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REGRESO A LA CASA MORTUORIA Y AGAPES FUNERARIOS 

El regreso del cortejo fúnebre o, cuando m e­
nos, del duelo familiar a la casa mortuoria en 
olros tiemp os formaba parte del conjunto de los 
ritos funerarios. 

Las encu estas llevadas a cabo por Barandia­
rán y sus colaboradores en el primer cuarto de 
este siglo sobre «Creencias y rilos funerarios» 
reflejan una sociedad donde la casa y su grupo 
doméstico tenían un importante protagonismo 
en los ritos funerarios y, de hecho, éstos tenían 
su inicio y su conclusión en la casa mortuoria. 
Esta práctica era observable en todos los territo­
rios de Vasconia. 

Así sucedía por los años veinte en Galarreta 
(A) donde después de dar tierra al cadáver en 
el cementerio «vuelven a la iglesia y rezan res­
ponsos en la sepultura de la casa del difunto. 
Después va el cura, acompañado del sacristán 
(que lleva la cruz) y de las personas que forman 
el cort<:jo fúnebre, a la casa mortuoria, a rezar 
también en e lla un responso; inmediatamente 
vuelve el sacerdote a la iglesia. Los familiares 
del finado invitan a comer, si el entierro es por 
la mañana, o a merendar, si por la tarde, a to­
dos los parientes, a los forasteros y a uno o dos 
de cada ca.sa del pueblo»1

. 

1 AEF, JII (1923) pp. 57 y 59. 

En Ziga (Baztan-N), según la misma encuesta 
(1923) , los parientes, barrides y gentes que ha­
bían llegado de l~jos, volvían a la casa del difun­
to guardando orden riguroso de parentesco. A 
todos se les ofrecía una comida2

• 

En Beasain ( G), hasta la década de los años 
treinta, el cortejo regresaba a la casa del falleci­
do formando una fila, precedida del cabeza de 
familia que iba vestido con capa y sombrero de 
copa. A uno de los informantes de esta locali­
dad le tocó presidir a los 1 O años el cortejo en 
el funeral de su padre, p or ser el mayor de los 
varones que quedaban en la casa. Recordaba 
que su madre estuvo recogiéndole el bajo de la 
capa para que no la arrastrara y rellenando el 
sombrero para que no se le calara demasiado. 
Este cortejo lo comp onían los miembros de la 
casa, etxekoak, y los familiares que h abían llega­
do de otros pueblos para quienes se preparaba 
un banquete en la propia casa. 

En Zeanuri (B) , los más ancianos recuerdan 
que hasta hace setenta años los que habían 
compuesto el duelo familiar en el entierro re­
tornaban de la iglesia a la casa mortuoria for­
mando dos grupos: los hombres vestidos de ca­
pa y sombrero y las mujeres tocadas de velos 

2 AEF, JII (1923) p. 132. 
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negros. En el camino ele regreso, llegados a un 
punto, los hombres se quitaban las pesadas ca­
pas sobre lodo en la época ele verano. Todos 
ellos tomaban parle luego en la comida de en­
tierro que tenía lugar en la casa. 

En un trabajo publicado en los años veinté se 
señalaba que en Zuheroa después de la inhuma­
ción todos los invitados iban a la casa mortuoria 
donde se les ofrecía una colación. Antiguameme 
ésta se componía únicamente de pan y queso con 
vino de la casa; pero ya en la década de los años 
veinle se celebraba una comida. A la finalización 
el chanlre o el sacristán recitaba cierto número 
de plegarias por el difunto y «por tocias las almas 
que habían salido de la casa», con lo que se daba 
por concluida la ceremonia. 

El regreso del cortejo a la casa mortuoria vi­
gente hasta hace tres o cuatro décadas ofrecía 
en el conjunlo de Euskal Ilerria diversas moda­
lidades. En líneas generales se podría decir que 
en las localidades donde el poblamiento es con­
centrado y las casas forman un núcleo próximo 
a la iglesia -tal es el caso de Alava y de la Navarra 
Media- todos los participantes en los actos fúne­
bres, presididos por la cruz parroquial y acom­
pañados por el sacerdole, regresaban a la casa 
de donde había partido el cortejo fünebre y an­
te su puerta hacían una oración con la que se 
daba fin a las exequias4

. 

La familia del difunto ofrecía a estos asislen­
tes a la puerta de la casa un ágape de pan y vino, 
que en Alava recibe el nombre de la caridad. 
Luego en el interior de Ja casa los parientes del 
difunto celebraban la comida de entierro. 

En las regiones de poblamiento disperso -País 
Vasco continental, Gipuzkoa, la Montaña Nava­
rra y Bizkaia- eran los familiares que componían 
el duelo quienes regresaban, formando un cor­
tejo, a la casa mortuoria donde tenía lugar el 
banquete preparado para la ocasión. Los demás 
asistentes al entierro recibían después del fune­
ral un refrigerio en e l pórlico o en los aledaños 
de la iglesia. 

La conclusión de las exequias conllevaba ge­
neralmente refecciones y ágapes que más ade­
lante describiremos. Interesa destacar desde 

' D. EsrAJN. · Des usagcs monuaires en Soule• in Bullelin du 
Musée Bas<rue, VI, 1-2 (1929) p. ~4. 

1 Las Constituciones de la Cofradía de las Animas de Sangüesa 
(N) , redactadas en 1798, se hacían eco de esta práctica cuando 
preceptuaban que después de la misa exequial se acudiera a la 
casa del difünto para allí rezar el responso. 

ahora que es precisamente en es los ágapes don­
de se manifiesta con mayor claridad que los asis­
tentes al entierro y funeral componían dos gru­
pos diferenciados: el grupo de honra, compueslo 
por aquéllos que acuden a las exequias por obli­
gaciones derivadas de Jos vínculos de consan­
guinidad y el grupo de caridad, integrado por los 
que participan por solidaridad cristiana''. Para 
uno y otro grupo había ágapes distintos. 

En ambos casos estas refecciones se desarro­
llaban con un ceremonial acomodado a las pres­
cripciones de un ritual, lo cual ha llevado a al­
gunos autores a considerarlos como banquetes 
o ágapes fúnebres de remoto origenº. 

Pierre Lafit.t.e describía en esta forma los ritos 
del ágape funerario que, a la muerte de su 
abuelo, presenció en la localidad suletina de 
lthorrotze en el año 1911. 

«Ürhoit naiz en e aitatxi Ilhorrotzen hil 
zenean, 'Serorateia ' deitzen ginuen etxea­
ren bisian-bis bide-kurutze bat baita, han 
gure auzo batek, gorputza elizarat orcluko, 
lasto-azau bat erre zuela. Galdatu n ion gero 
auzoari zertako egin zuen su hori eta ihar­
detsi zautan: 'Suak bide hatza edekitzen 
dik, eta hire goxaitaren arima herra baledi, 
elikek gibelcrateko bidearen atzamaiteko 
perilik'. 

Bainan gogoan dut oraino okasione har­
tan berean hauteman nuen bertze ohidura 
bat. EhorLzetan gertatu jende guziak gomit 
ziren bazkariterat. Familiakoek e lgartarlean 
jan ginuen gaincko sala batean. Gainerati­
koak 'borda ' erraiten ginion ezkaratzean. 
Bazkal ondoan abisatu gintuzlen beherean 
othoitzak hastera zoatzila eta jauls ginten 
nor gure basoarekin: basoan behar zen uLzi 
ditaretara bat arno. Hamar urte nituen eta 
frango artegatua nintzen. 

Gu bordan sartzean bazkaltiar guzial< xu­
titu ziren, bakotxa bere basoa cskuan, eta 
zerbitzariek mahainetarik kendu zituzlen 
dafailak. Xantrca, Victor Coustau Erreto­
raenekoa huruhastu zen, eta denek hustu 

5 J osé Miguel de BARA."IDIARAN. Estelas funerfl1Uis del País Vasco. 
San Sebastián, 1970, p. 35. 

ü Bonifacio EcHECARA v. «Significación jur ídica de algunos ritos 
funerar ios del País Vasco•, in RTEV, XVI (1925) pp. 102 y ss. 
Barandiaráu por su parte matiza que las refecciones o comidas 
funerarias •hoy no tienen el contenido místico de amaño•. Vide 
Estelas funemria.< del País \1asco, op. ciL., p. 29. 
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zuten basoko arnoa mahain gainerat ixuriz , 
nik ere bertzek bezala. Orduan guziek es­
kuineko eskuerhi puntak bustitu zituzten 
amo hartan ur benedikatua izan balitz be­
zala, eta zeinatu ziren. 

Nik hain bitxi kausitu nuen j estu hori, 
nun irria eskapatu baitzitzaitan. Osabari 
gaitzitu zitzaion ene irri zozoa eta zarta bat 
eman zautan , harenganik ukan dudan ba­
karra, 1911-ko martxoaren 27-an. 

Geroztik galdatu izan diot Víctor Coustau 
zenari, zertako zen arno-ixurtze hori, eta ez 
diot bertze argitasunik jalgi ahal izan hau 
baizik: 'Gure zaharrek hala egiten ziteian'. 
Niri ez daut.et burutik atherako latín paga­
noek 'libatio ' deitzen zuten ohidura gelditu 
zitzaikula Ithorrotzen eta Olhaibin, bainan 
poxi bat girixtinotua, kurutzearen seinalea­
rekin nahastekatua zenaz geroz» 7. 

(Recuerdo que cuando murió mi abuelo 
en Ithorrotze había un cruce de caminos 
frente a una casa que llamábamos Serora­
teia; allí un vecino nuestro quemó un mon­
tón de paja a la hora de conducir el cadá­
ver a la iglesia. Más tarde pregunté al 
vecino para qué había h ech o ese fuego y 
me contestó: «El fuego borra el rastro del 
camino, y si el alma de tu padrino anduvie­
ra errante de seguro que no encontraría el 
camino de vuelta». 

Pero todavía guardo memoria de otra 
costumbre que con ocí en esa misma oca­
sión. Todos los asistentes al entierro fueron 
invitados al banquete. Los familiares comi­
mos juntos en una sala de la parte de arriba 
de la casa. Los demás comieron en la pieza 
de la casa que llamábamos borda. Después 
de la comida nos avisaron que abajo iban a 
iniciarse los rezos y bajamos cada uno con 
nuestro vaso: en cada vaso debíamos dejar 
el equivalente a un dedal de vino. Yo tenía 
diez años y estaba muy inquieto. 

Al entrar nosotros en la borda, se pusie­
ron en pie Lodos los comensales, cada uno 
con su vaso en la mano y las sirvientas reti­
raron los manteles de la mesa. El chantre 
Víctor Coustau de la casa Erretoraenea se 

7 Pierre LAFJrrE. •Atlantika-Pircne-e1.ako sinheste zaharrak» in 
C'Ure Herria, XXXVI 1 ( 1965) pp. 101-102. 

descubrió la cabeza y todos vaciaron el vino 
derramándolo sobre la mesa; yo también 
hice lo mismo que los demás. Después mo­
jaron las yemas de los dedos de la mano 
derecha en ese vino como si se tratara de 
_agua bendita y se santiguaron. 

Me pareció tan raro ese gesto que se me 
escapó la risa. A mi tío no le cayó bien 
aquella risa mía inoportuna y me dió un 
sopapo, el único que recibí de él. Era el 27 
de Marzo de 1911. 

Más tarde llegué a preguntar al difunto 
Victor Coustau el porqué de aquel derrame 
del vino y no conseguí de é l otra explica­
ción que ésta: «Nuestros ancianos así lo ha­
cían». Nadie podrá quitarme de la cabeza 
que aquella costumbre pagana que los ro­
manos llamaban libatio ha continuado en 
Ithorrotze y Olhaibi, si bien un poco cristia­
nizada ya que se le añadió el signo de la 
cruz). 

* * * 

A lo largo del presente siglo, y sobre todo en 
su segunda mitad, se h an operado sucesivas mo­
dificaciones en el modo de realizar el conjunto 
de los actos que componían las exequias como 
se ha consignado en los capítulos anteriores. 
Una de estas alteraciones h a sido precisamente 
la anulación del regreso del cortejo fúnebre a la 
casa de donde partió. 

En la mayoría de las localidades se constata 
que actualmente el cortejo fúnebre se disuelve 
en el mismo cementerio, una vez inhumado el 
cadáver. En otros casos, sobre todo en las villas 
y ciudades, los asistentes al funeral se dispersan 
tras dar el pésame a la familia en e l atrio de la 
iglesia inmediatamente después de finalizar el 
funeral. Al acto de la inhumación en el cemen­
terio asiste un grupo reducido de parientes y 
amigos. 

Nuestras encuestas han rescatado algunas tra­
diciones que permanecen en la mente y en el 
recuerdo de quienes las practicaron en otros 
tiempos. Pero a la vez constatan que aquel re­
torno formal del cortejo a la casa mortuoria ha 
dejado de practicarse y que los refrigerios y ága­
pes funerarios o bien se han suprimido o, en 
todo caso, se han convertido en un simple gesto 
obsequioso. 
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REGRESO DEL CORTEJO A 1A CASA MOR­
TUORIA 

Vasconia continental 

El regreso del cort~jo a la casa mortuoria con­
llevaba el rezo de oraciones o bien en la habita­
ción del difunto en Lapurdi o bien ante un fue­
go simbólico que se encendía delante de la casa 
en Behe-Nafarroa. Estos ritos han pervivido has­
ta los años sesenta. 

En Sara (L) , una vez introducido el féretro 
en el sepulcro perteneciente a la casa del d ifun­
to, los componentes del cortejo desfilaban de­
lante de él y salían a la calle. Aquí se detenían 
formando tila en el camino de la casa mortuo­
ria. Cada uno rezaba en voz baja alguna ora­
ción, como Patemoster, Requiem, o De profu.ndis, y 
se disolvía el cortejo. Tan sólo los forasteros y 
los parientes del difunto, a invitación del leena­
tea -primer vecino-, volvían a la casa mortuoria. 
/\1 pasar por el lugar donde había sido quema­
do el j ergón de la casa del difunto8 o el manojo 
simbólico de paja, se detenían delante de los 
residuos de la combustión, se santiguaban y re­
zaban por el muerto. Entraban en la casa mor­
tuoria junto con el leenatea y su mujer y hacían 
la refección llamada, mezatako bazkaria, la comi­
da de las misas. 

En Itsasu (L), tras las exequias, la familia y 
algunas person as cercanas como el primer veci­
no regresaban a la casa del difunto donde eran 
acogidos por la vecina que había estado al cui­
dado de la casa y ocupándose de la comida fú­
nebre. Iban, y van todavía, directamente a la 
habitación del difunto para con un cirio encen­
d ido -uno de los que sirvió en e l velatorio-, rezar 
por el muerto. Esta oración se hace sin la pre­
sencia del sacerdote. 

En Azkaine (L) , sólo los del «gran duelo», 
grand-deui~ -parientes y amigos venidos de lejos-, 
se acercaban a la casa mortuoria para la comida 
fúnebre. Se volvían a encender dos cirios en la 
habitación de donde había salido el cortejo y el 
portavoz del duelo rezaba un misterio del rosario 
o, en otros casos, un t:T1J,re aita / Pater Noster. Estos 
rezos los hacían sin quitarse la capa de duelo. 

En Beskoitzc (L) , después del funeral regre­
saban a la casa del difunto solamente los fami-

8 Vide en el capímlo l•.'l Velatorio, el apartado «Quema del j er­
gón• . 

liares y el primer vecino. Al entrar en la casa 
iban primeramente a la habitación del muerto 
a recitar un De profundis encendiendo una vela. 
Después tenía lugar la comida de entierro. 

En Bidarte (L) se guarda memoria que en 
tiempos pasados, cuando el cadáver era sacado 
de la casa, la primera vecina cubría el fuego de 
la chimenea con cenizas. 

En Senpere (L) exislió la costumbre de arro­
jar el fuego del hogar , sua botaria, fuera de la 
casa cuando el cadáver salía de ella. Los vec inos 
echaban este fuego delante de la puerta y lo 
reavivaban cuando la familia regresaba de las 
exequias. 

En Donozliri (BN), en la década de los años 
treinta, después del funeral los parientes, los ve­
cinos y el xantre, en el mismo orden que al ir a 
la iglesia, volvían a la casa mortuoria. Llegados 
al portal se detenían alrededor de las cenizas 
del manojo de paja quemado allí durante el fu­
n eral, y ante ellas el chantre rezaba el De profun­
dis y Requiem, guardando los demás un profun­
do silencio. Luego entraban en la casa donde 
tenía lugar la comida de entierro, enterrarnendu­
ko bazkaria. Cuando la casa mortuoria se hallaba 
lejos de la iglesia, esta comida se hacía en una 
posada del pueblo. En este caso, el simbólico 
manqjo de paja no se quemaba ante el portal de 
la casa mortuoria sino delante de la posada y se 
procedía a rezar de igual forma9

. 

En Izpura (BN) , el duelo que regresaba de la 
iglesia era recibido por las vecinas que habían 
estado guardando la casa. Antes de entrar en 
ella para la comida, se vaciaba el j ergón del di­
funto confeccionado de perfollas de maíz, arto 
xurikinak, envueltas en un tejido de yute. Se to­
maban algunas perfollas, y las vecinas encen­
dían un fuego delante de la casa. Las mujeres se 
colocaban a un lado y los hombres al otro y 
recitaban una plegaria alrededor del fuego. Esta 
práctica duró hasta los primeros años del siglo. 

En Lekunbcrri (BN), los que componían el 
duelo, dolodunak y el chantre -en ocasiones tam­
bién el sacerdote- regresaban a la casa mortuo­
ria. La mujer que había llevado en la comitiva 
los cirios para la sepultura, ezkoak, juntamente 
con la vecina que se había quedado para prepa­
rar la comida, encendían una fogata delante de 
la casa. La familia del difunto se colocaba en 

9 .José Miguel de B ARANOIARAN. «Rasgos de la vida popular de 
Dohozti» ín El mundo en la mente po¡;u/m· vasca. Tomo IV. San 
Sebastián , 1066, p . 69. 
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Fig. 193. Regreso a la casa mortuoria. Hazparne (L). 

derredor del fuego y todos juntos oraban. Re­
cuerda un informante de este pueblo que en la 
localidad cercana de Duzunaritze (BN), a la 
vuelta de las exequias y antes de entrar en la 
casa mortuoria, los del duelo se colocaban para 
recitar una plegaria alrededor de una hoguera 
esparcida en forma de cruz que había sido pre­
parada por el carpintero. Hacia los años veinte, 
después de haber rezado se tomaba una por­
ción de estas cenizas y se mezclaban con las del 
fogón de la casa del muerto10

. 

En Irulegi (BN), al salir el cort~jo fúnebre de 
la casa del difunto se hacía un fuego delante de 
la puerta. Tras la ceremonia religiosa se volvían 
a reunir en torno a este mismo fuego para reci­
tar unas determinadas plegarias. A continua­
ción en la casa tenía lugar el banquete fúnebre. 

10 Una informante de Azkaine (!.) decía (1984) que todo eso 
era wrginkeria (brujería); )' afiadía para explicar este tipo de rito 
·hderih ez duünek gehiago sofril:l.en dute guk. /mino» (Los que no 
tienen fe sufren más que nosotros) . Vide Michel DuvrnT, •La 
muerte en Ipan-alde» in i\ntropologia. de la muerte. Símbolos y 1ilos. 

Vitoria, 1986, p. 165. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN), antes del regre­
so del duelo, las mujeres que se habían queda­
do a preparar la comida disponían un pequeño 
montón de P3:Íª delante de la casa; la primera 
vecina que volvía con la familia, ayudada por 
otra de las que estaba en casa, le prendía fuego. 
Toda la familia se colocaba alrededor de este 
fuego y rezaba. 

En Gamarte (BN), era el carpintero, -fabri­
cante del ataúd- quien encendía el fuego que 
terminaba de consumirse cuando volvía el cor­
tejo fúnebre de la iglesia. Este fuego lo prepara­
ba con un simple manojo de paja que lo encen­
día en el último momento. La gente se colocaba 
en círculo y rezaba en silencio. Después el mis­
mo carpintero abría las puertas de la sala, eska­
ratzia, y los invitados a la comida entraban para 
instalarse en la mesa. Hacia los años sesenta se 
d~jó de encender este fuego. Los informantes 
recuerdan que el mismo rito se practicaba en 
las localidades de Labetze y Tholdi (BN) . Uno 
de ellos oyó contar que el origen de este fuego 
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estaba en que, en otros tiempos, se quemaba el 
jergón de paja del muerlo. 

En Aiziritze (BN), también era el carpintero 
quien encendía el fuego con paja delante de la 
casa mortuoria al finalizar las exequias. Cuando 
la comida funeraria dejó de celebrarse en casa 
y pasó a hacerse fuera, el fuego se encendía de­
lante de la puerta del reslaurante. En Bustintze 
(BN) Lambién se ha constatado que se encendía 
un fuego ante la casa al regreso del cortejo. En 
Lartzabale (BN), los informan tes atribuyen al 
hecho de quemar la paja un significado de puri­
ficación, aunque hay quienes señalan también 
que, en caso de enfermedad contagiosa, puede 
hacerse por desinfección. En Donapaleu (BN) 
se encendía el fuego cuando el cortejo salía de 
la casa mortuoria para purificar y a la vez des­
truir el espíritu maléfico. Otros informantes in­
dican que el rito se hacía para purificar la al­
rnósfera o por tradición. 

En Armendaritze (BN), el regreso a la casa 
mortuoria se efectuaba en hilera y en este or­
den: delante, el primer vecino seguido de los 
hombres del duelo; luego, la primera vecina y 
las mujeres del duelo. La persona que había 
quedado al cuidado de la casa, generalmente 
una vecina o amiga, se encargaba de encender 
un pequeño fuego de paja delante del portal 
para cuando el cortejo regresara de la iglesia. 
I .os participantes, según iban llegando, se situa­
ban alrededor del fuego y al tiempo que éste se 
consumía ofrecían una oración. El sacerdote no 
participaba en este rito ya que no regresaba a la 
casa del finado. Acto seguido se daba comienzo 
al banquete. 

En J\.intzila (BN), después de las exequias, se 
hacía un fuego delante de la casa. Se encendían 
entre dos piedras hojas de laurel, eiwmia, con­
servadas en la casa. La ?ente se colocaba alrede­
dor del fuego y rezaba 1

. 

En Heleta (BN), las vecinas cuidaban la casa 
durante las exequias. Al regreso de la iglesia los 
componentes del duelo accedían a la habita­
ción morLuoria para rezar una oración. Los in­
forman tes de esta localidad recuerdan que en 
Mehaine (BN) se reunían en círculo alrededor 
de un fuego delante de la casa. 

En Baigorri (BN), se hacía fuego ante la casa 
con un pequeño montón de paja. Era el sacer­
dote, con ayuda de un monaguillo, el que pren­
día fuego y todos los que habían participado en 

11 lhirlem, p. 166. 

los aclos fünebres se ponían alrededor, rezando 
varias plegarias, entre ellas el Requiem. 

En Oragarre (BN), antaño, solamente la fa­
milia en duelo, etxekoak, regresaba a la casa rnor­
luoria para la comida, aunque en épocas posle­
riores a este grupo se fueron agregando otras 
personas. Existió la costumbre de que las veci­
nas, una vez que hubiera partido el cortejo fú­
nebre para la iglesia, encendieran un pequeño 
fuego de paja en medio del portal de la casa 
mortuoria. Delante de él, a la vuelta de las exe­
quias, todos se paraban y rezaban una oración. 

En Iholdi (BN), en el momento en que el 
duelo regresaba de la iglesia a la casa mortuo­
ria, una de las vecinas encargada de preparar la 
comida encendía en el palio un pequeño fuego 
con paja, formando corro alrededor del mismo 
las personas del duelo. El chantre o el primer 
vecino rezaba un Aita gurea, un Agur Maria y el 
De profundis. Era necesario finalizar estas oracio­
nes y que se extinguiera el fuego para penetrar 
en la casa. Si la comida tenía lugar en un restau­
rante del pueblo, se respetaba la costumbre; el 
cortejo fúnebre se reunía en la plaza alrededor 
del fuego hecho con paja para elevar una ora­
ción. 

En Uharte-Hiri (BN), el primer vecino, los 
porteadores del féretro, los niños que habían 
acompaú.ado con los cirios, los parientes veni­
dos de lejos y aquéllos que habían tomado parte 
en las diversas tareas ocasionadas por el falleci­
miento, se dirigían a la casa mortuoria. Al llegar 
delanle de la puerta un vecino colocaba un po­
co de paja en el suelo y le daba fuego. Todos se 
ponían alrededor y rezaban un Pater noster, un 
Avemaría y un Requiem. Después entraban en la 
casa donde se celebraba la comida. 

En Astüe (Z), cuando el muerto salía de casa 
se encendía un fuego de paja para borrar las 
«huellas» del cadáver, heexak. F.n el aú.o 1980 

. b . 12 este nto esta a v1genle . 

Vasconia peninsular 

Las descripciones del regreso del cortejo a la 
casa mortuoria en Galarreta (A) Beasain (G) Ez­
kurra (N) y Zeanuri (B) que h emos transcrito 
al inicio del capítulo nos ofrecen un primer tes­
timonio de la extensión que tenía esta práctica 
en Euskalerria peninsular. 

12 Ibidem, p. 165. 
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A ellas se pueden agregar otras costumbres 
que han recogido nuestras encuestas en diversas 
localidades. En Aramaio (A) , al finalizar el en­
tierro, los miembros de la familia juntamente 
con algunos allegados solían ir al cruce de cami­
nos próximo a la casa y allí rezaban un Pater­
noster / Aita gurea. También en Elosua (G) los 
que habían asistido al funeral y estaban invita­
dos a la comida en la casa mortuoria, de regreso 
de la iglesia rezaban en los cruces de caminos, 
bidekurutzetan. 

En Arrasate (G), Amorebieta-Etxano y Bustu­
ria (B) el cortejo de familiares rezaba en el por­
tal de la casa antes de entrar en ella para la 
comida de entierro. 

En otras localidades, sobre todo de Navarra, 
acudían a la casa mortuoria Lodos Jos partici­
pantes en el entierro y tras una oración en el 
portal daban el pésame a los fami liares del di­
funto. 

En Allo (N), los asistentes al entierro regresa­
ban en grupos -desde la iglesia o desde el ce­
menterio- hasta la casa mortuoria. Al entrar en 
ella rezaban tres Padrenuestros y una oración 
del Santo Sudario que decía: «Señor Dios, que 
nos dejaste la señal de tu Pasión en la Sábana 
Santa, con la cual fue envuelto tu cuerpo cuan­
do por José fuisteis bajado de la Cruz. Conce­
dednos Señor que por tu muerte y sepultura sea 
llevada e l alma de tu siervo a la gloria de Ja 
Resurrección; donde vives y reinas con Dios Pa­
dre, en el Espíritu Santo, por los siglos de los 
siglos. Amén». El duelo masculino formado por 
los hombres más vinculados al difunto recibía el 
pésame de los asistentes; mientras que el feme­
nino se instalaba en alguna sala de la planta 
superior de la casa, hasta donde sólo se acerca­
ban los más allegados. 

En Izal (N) , el cura junto con el sacristán que 
portaba la cruz seguido de los asistentes al fune­
ral acudían a la casa mortuoria a cuya entrada 
se rezaba el último responso: Luego se daba el 
pésame a la familia con esta formula «Te acom­
paño con el sentimiento». Desde la década de 
los años setenta ya no se vuelve a la casa en 
comitiva después del entierro. El duelo se despi­
de en la iglesia al finalizar el funeral dando el 
sacerdote las gracias a los asistentes por su pre­
sencia y oraciones. 

En Aoiz y Carde (N), antiguamente, toda la 
comitiva iba a a la casa del difunto; allí se rezaba 
una oración y se daba el pésame a la familia. 

Ahora se da el pésame en la puerta del cemen­
terio. 

En Elorz (N), después del en ti erro se regresa­
ba sin guardar un orden a la casa mortuoria y 
en el zaguán de la casa se rezaban dos responsos 
en sufragio del finado ante dos cirios encendi­
dos, en dos turnos; uno de los sacerdotes rezaba 
un responso con los hombres y otro sacerdote, 
con las mLtjeres. En 1963 esta costumhre ya no 
se practicaba en Elorz pero estaba aún vi.gente 
en Irurozki (Urraul Alto) 13

. 

En San Martín de Unx (N), del cementerio se 
volvía en grupos sin guardar un orden, reunién­
dose todos en el zaguán de la casa para que el 
cura rezase un nuevo responso. Luego tenía lu­
gar el duelo de hombres y el de mujeres. El 
primero en la parte exterior de la casa, donde 
se ponían los hombres de la familia para recibir 
el pésame de los hombres del pueblo. Estos pa­
saban en fila apretando la mano de los familia­
res y diciéndoles «te acompaño en el sentimien­
to» o «lo mismo digo». El duelo de mujeres se 
realizaba en una habitación de la casa. La fami­
lia ofrecía un refrigerio que se tomaba en la 
intimidad. Actualmente, el duelo se despide en 
la iglesia, dando el sacerdote las gracias a los 
asistentes por su presencia y oraciones. 

En Lekunberri (N), en tiempos pasados, to­
dos los asistentes al entierro acudían a la casa 
del fallecido para rezar el rosario. Desde 1970, 
aproximadamente, lo rezan en la iglesia. Hoy 
día los parientes acuden a la casa mortuoria con 
el ánimo de hacer compañía a los familiares del 
difunto. 

En Moreda (A), en otros tiempos, finalizado 
el entierro iban todos a la casa mortuoria y en 
su entrada o en el portal se rezaba. También era 
costumbre acudir al domicilio del finado para 
dar el pésame ya que los fa.miliares más allega­
dos no solían asistir al entierro. Hoy en día, los 
parientes y amigos permanecen algún tiempo 
en conversación con la familia del difunto. 

En Bermeo (B), después del entierro muchos 
asistentes solían acudir antaño a la casa mortuo­
ria a dar e l pésame a la familia que volvía de la 
iglesia. Después de la función religiosa se despi­
den de los familiares en el pórtico de la iglesia 
dándoles el pésame. 

13 J avier LARRAYOZ. · Encuest.a elnográlica del valle de Elorz» in 
CEEN, V1 (1971) p. 85. 
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En Aria (N), hasta la década de los años se­
senta, el acto de dar el pésame a la familia tenía 
lugar en el mismo cemen terio. Los integrantes 
del duelo se situaban cerca de la puerta y todos 
los asistentes desfilaban delan te de ellos dándo­
les la mano y en algunos casos un abrazo. Era el 
momento de presentar los respetos a la familia 
y darle el pésame. 1 .a fórmula empleada era: 
« Osasuna hilaren enkomendatzeko» o « Osasuna en­
komendatz.eko», salud para encomendar al difun­
to. Se contestaba: «Esker mila», muchas gracias. 
De esta manera iban saliendo, primero el cura 
y los monaguillos, Juego Jos vecinos, amigos y, 
por último, la familia y sus parientes. Los fami­
liares y los amigos venidos de fuera regresaban 
a la casa mortuoria donde eran ohsequiados 
con una comida, hilarioko baz.kmia. Actualmente, 
aunque ya no se colocan en fila, se dicen las 
fórmulas de pésame indicadas anteriormente, 
antes de salir del cementerio. Sólo la familia 
con sus parientes regresa a la casa mortuoria 
donde se les ofrece un refrigerio. 

En J\.rtajona (N), por su parte, existe actual­
mente la prescripción general de no acudir el 
día del funeral al domicilio del fallecido para 
no molestar a la familia. Es frecuente dejar esta 
visita para días posteriores. A la casa mortuoria 
acuden ese día únicamente los parientes que 
han venido de otras localidades así como algu­
nas personas allegadas. En la casa se les ofrece 
un pequeño refrigerio. 

* * * 
En la mayoría de las localidades encuestadas, 

hoy en día únicamente acuden a la casa mortuo­
ria los parientes y personas más allegadas con el 
ánimo de hacer compaúía a los familiares del 
difunto. A~í se constata en Carranza, Durango, 
Gorozika, Muskiz y Zeanuri (B), Izurdiaga, Le­
zaun, Monreal, Murchante, Obanos, Sangüesa y 
Viana (N). Esta práctica es general y los refrige­
rios que la familia ofrece a este grupo familiar 
han suplido la antigua costumbre de la comida 
de entierro que describiremos más tarde. 

AGAPES Y REFRIGERIOS A LOS ASISTEN­
TES 

En muchas localidades de Vasconia ha existi­
do la costumbre de obsequiar con un refrigerio 

a todos los participantes en el en tierro. Esta re­
fección consistente en pan y vino venía a ser, al 
decir de Barandiarán , una suerte de banquete 
fúnebre 11

; se ofrecía y se tomaba de manera ri­
tualizada y acompañada siempre de invocacio­
nes y de oracion es. 

La «Caridad» en Alava 

Este sencillo ágape recibe en Alava común­
mente el nombre de la caridad. «Tomar la cari­
dad" se dice en Apodaca (A) o «tomar la santa 
caridad» en Berganw (A). Este nombre alude a 
las razones por las que aquéllos que no son pa­
rientes del difunto asisten al entierro. En efecto, 
los parientes acuden por las obligaciones deriva­
das de sus vínculos familiares y componen el gru­
po de honra que luego participará en la comida 
que tendrá lugar en la casa mortuoria. 

Aquellas otras personas que van a las exequias 
motivadas por vínculos religiosos forman el gru­
po de caridad y son obsequiadas por la familia 
ante las puertas de la casa con un ágape que 
lleva su nombre15. 

La diferen ciación de los grupos de honra y de 
caridad entre los asistentes a las exequias fúne­
bres se manifiesta con rasgos particulares en 
Ala va. 

En 1923 recogió Barandiarán las costumbres 
relacionadas con el regreso del duelo a la casa 
mortuoria y el consiguiente ágape fúnebre en la 
localidad alavesa de Otazu: 

«Terminado el funeral, los que van de ca­
ridad salen fuera de la iglesia; mas los que 
van de honra permanecen dentro, todos de 
rodillas, hasta que el cura sale de la sacristía 
arnmpañado de un monaguillo que lleva el 
hisopo, y se d irige a la casa mortuoria. Van 
a su lado dos de los parientes más próximos 
del finado; síguenles las personas que com­
ponen la honra, primero los hombres y des­
pués las mujeres; deu·ás van los de la caridad. 

Llegados a la casa mortuoria, el cura se 
detiene junto a la puerta; los de la honra 
entran, descubriéndose los hombres, y se 
colocan en e l portal, escaleras y pasillo; los 

11 
BARANIJIARAN, Estelas Juneraria.1 del l 'aís Vasco, op. cit. , p. 29. 

1.' Las cofradías religiosas que tllvieron una gran incidencia en 
las costumbres fünerar ias, com o después veremos, prescribían en 
sus constir.uciones la asistencia «por caridad cristiana» a los entie­
rros de los hermanos cofrades. 
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de la caridad se quedan fuera. Entonces el 
sacerdote se descubre (lo mismo hacen los 
hombres que forman parte de la caridad), y 
reza un responso, contestándole todos los 
presentes. Tras esto, el cura vuelve a la casa 
cural. 

La gente de honra se retira a dos cuartos, 
los hombres a uno y las mujeres a otro, 
donde guardan perfecto silencio. Entre 
tanto, un mozo sirve a los hombres un tra­
go de vino. Pasado un rato vuelve a obse­
quiarles con lo mismo. Después les sirve 
pan y queso, y a la despedida pasac; (catorce 
o veinte a cada uno), de las que todos guar­
dan algunas, para distribuirlas entre sus fa­
miliares, los cuales quedan, por lo mismo, 
obligados a rezar por el difunto. 

Las dos jóvenes que, durante e l funeral 
hayan estado encargadas del cuidado de las 
luces de la sepultura, sirven en el otro cuar­
to las mismas cosas con que han sido obse­
quiados los hombres, más chocolate con 
bizcochos, a las mujeres de honra las cuales 
guardan también algunas pasas para sus 
respectivas familias. 

Terminada esta refección, el mozo que 
ha servido a los hombres reza con éstos dos 
padrenuestros, una salve y credo, terminando 
con las palabras requiescat in pace. Después 
hace lo mismo en el cuarto donde se hallan 
las mujeres. En ambos cuartos suele haber 
una bandeja sobre una mesa, donde todos 
los que están de honra depositan dos pese­
tas o una, según que al mediodía hayan es­
tado o no a comer en la casa mortuoria. 

Otros mozos se encargan de repartir la 
caridad, (así llaman al pan y vino que se 
sirve en estas ocasiones), entre los que se 
quedaron fuera y que se hallan colocados 
ordenadamente en la era, en los bordes (ca­
bañas) y prados próximos .. ( ... ) . Después de 
la cuarta reinque (=tr.ago) se juntan todos 
alrededor de un anciano, quien dir ige el 
rezo de dos padrenuestros, de una salve y de 
un credo y terminan con estas palabras: 
«En el ciclo nos veamos todos». Entonces 
un mozo se acerca al anciano y le ofrece 
vino. El anciano se descubre y lo bebe, y lo 
mismo hacen todos los presentes»16

. 

IG AEF, 111 (l\l23) pp. 66-67. 

De la misma encuesta del ali.o 1923 proviene 
otra descripción de los ágapes rituales que se 
practicaban en otra localidad alavesa. 

En Salcedo (A), una vez enterrado el ca­
dáver en el cementerio, «emprenden todos 
el regreso hacia el pueblo, y llegados a él, 
se dirigen a la casa mortuoria y allí invita el 
sacerdote desde la puerta principal a todos 
los presentes a que encomienden el alma 
del difunto a Dios Nuestro Señor, y reza 
tres responsos. Antes del primero dice: «en­
comendemos a Dios el alma del difunto 
presente con un Pater noster»; antes del se­
gundo añade a estas palabras las siguientes 
«por modo de caridad»; y antes del tercero 
dice: «por la misma intención». Terminan­
do el tercer responso y dicho el Requiescat 
in pace añade: «en el cielo le veamos" y dan­
do el pésame a la familia y a la honra toda 
que está en la parte de adentro, o sea en el 
portal, se va a su casa. 

Entonces, sale a la puerta uno de los más 
allegados del difunto que iba en la honra, y 
da la voz de «que espere un poco la gente», 
y se sientan todos los que han asistido al 
funeral alrededor de la casa. Los que han 
conducido el cadáver, que suelen ser los 
mozos, reparten pan entre los presentes, 
dando a cada uno un pedazo de medio ki­
lo, o sea la cuarta parte de una otana, y 
Juego con sendos jarros de vino y unos va­
sos les dan uno o dos tragos. Hecho esto, se 
le ordena a uno de los hombres de más 
edad que rece por el difunto, el cual levan­
tándose invita a todos a encomendarle a 
Dios, diciendo «encomendemos a Dios al 
difunto presente con un Padre nuestro y una 
Ave María», y levantándose todos, rezan ba­
jo la dirección de aquél. Luego añade: «por 
modo de caridad otro Padre nuestro, e tc.»; 
después: «por la misma intención, otro Pa­
dre nuestro, etc.»; seguidamente añade: «por 
todos los difuntos de este pueblo, otro Pa­
dre nuestro», y por último dice: «por el pri­
mero que faltare de los presentes, o de la 
compañía, otro Padre nuestro». Terminado 
éste y rezada una Salve a la Santísima Vir­
gen, dice en voz alta: «en e l cielo le vea­
mos» o «en el cielo nos vean1os todos». Se 
sientan todos de nuevo; los mozos vuelven 
a repartirles otros dos tragos de vino y des­
pués rezan otra vez como antes. Después se 
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dirigen todos a sus casas, a no ser que otra 
vez les avisen para que tomen otro trago en 
la misma forma que antes, en cuyo caso al­
gunos (no todos) se detienen ; pero ya no 
se reza más. A este acto de obsequiar con 
pan y vino llaman «dar la Caridad». 

Todos los parientes, amigos y demás que 
hayan tomado parte en la honra comen en 
la casa mortuoria, así como los mozos que 
han conducido el cadáver, el sacristán o 
cantor principal y los que de un modo es­
pecial hayan servido en tal ocasión a la fa­
milia del difunto. 

Al empezar y al acabar la comida rezan 
todos en la misma forma que en la «Cari­
dad» , con la sola diferencia de que esta vez 
dirige el rezo el pariente más caracterizado 
por su edad o dignidad. Terminada la co­
mida, repiten el pésame a todos los de la 
familia, y dirigiéndoles algunas frases de 
consuelo, se despiden y se van a sus respec­
tivas casas o pueblos. Así termina la honra 
fúnebre del entierro»17

. 

Este ágape de caridad en su forma ritual ha 
estado vigente en numerosas localidades de Ala­
va hasta la década de los años setenta. Así lo 
confirman las encuestas llevadas a cabo recien­
temente por nosotros. 

En San Román de San Millán (A) , hasta la 
reforma litúrgica operada en la década de los 
arios sesenta, el sacerdote después del entierro 
iba a la casa mortuoria y se colocaba junto a la 
puerta. Allí los familiares y los más allegados le 
besaban la estola y entraban al portal. Eslos 
eran los denominados de «honra», que luego se 
quedarían a comer. El resto de los asistentes lla­
mados de caridad permanecían fuera. El sacer­
dote rezaba un responso por el difunto y un 
Padrenuestro por el «próximo a quien Dios lla­
me». Tras esto se repartía pan, queso, vino y 
pasas a los asistentes de caridad. Para el reparto 
del vino en tal ocasión se uti lizaba una botella 
especial de color verde, de unos cinco litros, y 
vasos de fondo grueso, que diferían de los utili­
zados habitualmente. 

En Berganzo (A) , después de los oficios fúne­
bres, los asistentes se colocaban delante de la 
puerta de la casa morluoria. Allí el presidente 
de la Cofradía de Ja Vera Cruz rezaba un Padre­
nuestro y el sacerdote varios responsos. Hasla la 

17 AEF, 111 (1923) pp. 51-53. 

década de los años cuarenta, los de la casa ofre­
cían la santa caridad que consistía en una hoga­
za de pan y una j arra de vino servidas sobre una 
criba. También se servía en cestai'ios de costura 
o trigueros más pan, cortado en trozos, y vino 
en jarras que se reparLía en vasos. Un hombre 
distribuía el vino y una mujer el pan. 

Este refrigerio concluía con un Padrenuestro 
rezado por el presidente de la Cofradía. Al ofre­
cer la caridad, uno de los hombres asistenles, 
casi siempre el mismo, rezaba tres Padrenues­
tros: uno «por el alma del muerto», otro «por 
los vivos de esta casa» y un Lercero «por el pri­
mero que falte en Ja Cofradía». 

En Pipaón (A) volvían todos junLos a la casa 
mortuoria rezando un Padrenuestro delanle de 
la puerta del difunto. Aquí mismo se tomaba 
lista de los miembros de la cofradía que habían 
asistido a las exequias. Para ello decía el Mayor­
domo: «Seúores hermanos Lengan la bondad de 
esperar a pasar lista». A continuación el Abad 
de la cofradía anunciaba: «Seüores hermanos 
tengan la bondad de esperar para tomar la cari­
dad» y con el vaso en la mano proseguía: «En 
paz descanse». Aclo seguido se servía a todos el 
pan y el vino de la caridad. La última vez que se 
practicó este rito fue en el aüo 1968. 

En Ribera Alta (A), en otros tiempos, fue ha­
bitual que todos los asisten tes al funeral se diri­
gieran a la casa mortuoria y bien delante de ella 
o en la era -explanada que se extiende delante 
de la casa- rezaran un Padrenuestro por el fina­
do. Luego se procedía al reparto de la caridad 
que ofrecía la familia consistente en un cuarto 
de pan de otana y un vaso de vino para cada 
uno. Nuestros informantes recuerdan que algu­
nos repe tían una y otra vez el vaso de vino. Si 
alguno ele los asistentes no había dado el pésa­
me a la familia en el cementerio, acudía a la 
casa mortuoria para expresar su condolencia. 
Hoy en día solamente regresan a la casa mor­
tuoria los miembros de la fami lia del finado 
acornpariados de otros familiares próximos. No 
se guarda ningún orden en este regreso. 

En Bernedo (A), todos los asistentes iban des­
pués del entierro a la casa del d ifunto en cuyo 
portal el sacerdote rezaba un responso. La fami­
lia tenía preparada una mesa con pan )' vino de 
la que tomaban todos un trozo y bebían un va­
so. 

En Lagrán (A), al finalizar la misa de funeral, 
todos los asistentes acudían a la casa del difun 
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to, donde un sacerdote rezaba responsos por el 
alma del finado. Después se les obsequiaba con 
pan y vino. Se concluía rezando varios Padre­
n ueslros por el alma del difunto18

. 

En Apodaca (A), en otros tiempos, todo el 
cortejo fúnehre regresaba a la casa del difunlo. 
Allí se rezaba un padrenuestro y seguidamente 
se apagaba la palmaloria. Actualmente sólo re­
gresan los familiares y allegados. 

Hasta primeros de siglo se repartía en el mis­
mo pórtico de la iglesia de esta localidad un 
refrigerio de pan y vino. Las casas económica­
mente fuertes llegaron a ofrecer hasta dos pelle­
jos de vino de 60 litros cada uno. Debido a los 
abusos que se cometían , el Ohispo prohibió esta 
práctica que persistió luego en un terreno cer­
cano no perteneciente a la iglesia. Se decía que 
se acudía más por el vino que por el funeral. 

En Narvaja (A), a la vuelta del cementerio se 
recibía a los asistentes en la casa mortuoria y se 
les ofrecía vino en jarras y pan en cestos. 

En Gamboa (A), la familia del fallecido apor­
taba una cántara de vino y varios panes grandes 
que se troceaban en «kurruskos» o se cortaban 
en rebanadas; si la familia disponía de recursos, 
se aúadía queso. Este refrigerio, denominado la 
limosna, se servía en el pórtico de la iglesia. En 
Nanclares de Gamboa y en Ullíbarri-Gamboa te­
nía lugar en la Sala del Concejo. Los encarga­
dos de su distribución eran los «mozos», y en los 
o tros pueblos el mayordomo. Los trozos de pan 
se servían en una cesta y e l vino en vasos. Todo 
ello era distribuido entre los asisLenLes al entie­
rro que no fueran a participar luego en la comi­
da funeraria. Acudían a este reparto mendigos 
que estaban de paso en el pueblo o que, por 
haberse enterado del fallecimiento , acudían 
desde otros puntos para participar del refrige­
rio. La condición q ue se les imponía a los men­
digos era que se quedaran hasta e l final para 
rezar junto a todos los asistentes el padrenues­
tro por el difunto. 

En Valdegovía (A), la caridad, consisLenle en 
pan y vino, se repartía en ocasiones a la puerta 
de la iglesia y otras veces en la propia casa mor­
LUoria. Era ofrecida por los familiares de l falleci­
do v la recibían todos los participantes en las , 
exequias fúnebres. 

En Mendiola (A), finalizado el funeral proce-

I8 Salusriano \11,\NA. · E~r.udio emográfico de Lagrán » in Ohiium, 
1 ( 1982) p. 58. 

dían a distribuir la caridad entre los asistentes: a 
los hombres pan y vino; a las mujeres y a los 
niños únicamente pan. Se recuerda que este re­
frigerio variaba según el estamento de la familia 
del difunto; si ésta era rica, se servía pan, vino y 
queso; si m edia, pan y vino; y si era pobre, úni­
carnenle se ofrecía pan. 

Karidadea en Gipuzkoa 

En las localidades guipuzcoanas de Zerain y 
Zegama se servía en el pórtico de la iglesia a 
todos los asistentes al funeral un ágape ritual 
que recibía el nombre de lwridadea. 

En Zerain (G) , hasta la década de los a1'i.os 
sesenta, existió la costumbre de ofrecer a todos 
los asistentes un refrigerio de pan y vino a la 
finalización de la misa funeral así como de las 
dos misas de honra que tenían lugar el día si­
guiente. Lo repartían en el pórtico de la iglesia 
los hombres y las mujeres del duelo, atendiendo 
cada cual a los de su sexo. Para distribuir este 
pequeño ágape, denominado karidadea, se usa­
ban cestas anchas, otarra zabalah, que después 
fueron sustituidas por bandé'.jas; en ellas se colo­
caban rebanadas delgadas de pan casero que se 
ofrecíanjunlarnenle con una copa de vino a los 
hombres y de vino dulce a las mujeres. 

Los componentes del cortejo se colocaban de 
espaldas a la pared, en círculo, y permanecían 
hablando en voz baja. Los hombres y nntjeres 
del duelo pasaban delante de todos ellos; cada 
uno tomaba un pedazo de pan y bebía una copa 
que devolvía luego a la bandt;ja. En la postgue­
rra escaseó el pan y fue sustituido por galletas. 

Cuando el alcalde del pueblo, que siempre 
presidía el duelo, veía que todos los asistentes 
habían tornado la caridad, se quitaba la boina y 
elevando la voz comenzaba a rezar por dos ve­
ces las oraciones del 1iita gu.rea, Avemaria y Glo­
ria, con estas invocaciones: «Cure artetih gaur 
joan dana, zeru.an gerta deilla» . (Que el que hoy 
ha partido de entre nosotros se encuentre en el 
cielo). «Cure artetik lenengoa joango danan alde». 
(Por el primero que se vaya ele nosotros). 

Finalizadas las oraciones se disolvía el cortejo. 
Fra costumbre llevarse unos trocitos de este 
pan, haridadelw ogia, para repartirlos entre los de 
casa. Este ágape ritual perduró hasta la r enova­
ción de la liturgia funeraria en la década de los 
sesenta. 

En Zegama (G) , según la encuesla de los 
años veinte, «a los que han asistido al funeral se 
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les sirve pan y vino. A este obsequio se llama 
«karidadea» y los que de él participan, guardan 
un poco, para llevarlo a sus casas y darlo a sus 
familiares» 19

• 

Otros refrigerios 

Esta antigua práctica de obsequiar a todos los 
asislenles a las exequias se ha registrado en 
otras localidades, donde recibe distintos nom­
bres. 

En Aia (G), terminado el funeral, salían todos 
al pórtico, donde el sacerdote rezaba un res­
ponso. Luego, la familia del finado obsequiaba 
a los asistentes con un refrigerio de pan y vino, 
que se repartía en casa de la serora. A este acto 
se le denominaba segizior?º. 

En Getaria (G), un refrigerio consistente en 
vino linto para los hombres y vino dulce con 
galletas para las mttjeres recibía el nombre de 
seixiah. 

En Oiartzun (G), según la encuesta de los 
años veinte, el día del entierro se ofrecía a los 
hombres un amaiketako (lit. lo de las once). 

En Altza (G), este refrigerio tenía lugar en la 
taberna y estaba destinado a cuantos quisieran, 
amaiketakua nai duan guztioi ostatuan. 

En Bidegoian ( G), al finalizar el funeral, se 
mantiene la costumbre de invitar a los asistentes 
en un bar del pueblo a un refrigerio, denomina­
do ogi-ardoak, consistente en pan con carne o 
chorizo y vino para los hombres y galletas con 
vino dulce para las mujeres. 

En Ezkio (G) perdura todavía la costumbre 
de ofrecer vino dulce y galletas a todos los asis­
tentes a las exequias. 

En Lekunberri (N ), a los asistentes antigua­
mente se les servía una pequeña refección, tra­
gaxlw bat, de pan, queso y vino; hoy día, sin pre­
paración previa, parientes y familiares toman 
juntos un refrigerio en la misma cocina. 

En Eugi (N), a los asistentes al funeral se ofre­
cía un refrigerio de pan, queso y vino. En Arano 
(N) esle refrigerio denominado amaiketaho se 
ofrecía en el mismo pórtico. 

En Ezkurra (N) , en la década de los años 
treinta, tras el sepelio el sacerdote rezaba los 
responsos en la iglesia ante la antigua sepultura 
de la casa del difunto; después los hombres acu-

~ 9 A~F, 111 (192'.l) p. 11 1. 
"" l .uis M u 1u .1GARREN. Universiclacl de Aya. San Scbastián, J 974, 

p. 84. 

<lían a la Casa Consistorial, .Errilw Etxea, donde 
~ran obsequiados con pan y vino; las mujeres 
iban a la casa mortuoria donde rezaban varios 
Pa~er noster y tomaban pan y vino o una copa de 
an1s. 

En Bera (N), por los años cuarenta, al termi­
nar el funeral tanto los hombres como las muje­
res se reunían en una casa para tomar por sepa­
rado un refrigerio. Finalizado el amaiketako del 
grupo femenino, una de ellas dirigía las oracio­
nes por el alma del difunlo, por los familiares 
muertos y por la primera que fuera a morir de 
entre las presentes. La fórmula empleada para 
ello era siempre la misma «Errezatuko 'zue Avema­
ría bana ... », / «rezaréis un Avemaría por e l alma 
~e Fulano o de Fulana». Este refrigerio era dis­
tmto de la comida que celebraban los parientes 
próximos del difunto:.!1. 

En Goizueta (N ) se denomina jJrodua (lit. 
duelo) a una peq ueúa colación ofrecida en la 
casa mortuoria a quienes acudían al funeral. No 
se trataba propiamente de una comida sino de 
algo más ligero: pan, galletas, queso, vino o ca­
fé , servidos en p latos colocados sobre mesas. 
Los hombres se reunían en la sala y las mujeres 
en una habitación o en la cocina. Los partici­
pantes se servían ellos mismos y lo tomaban sin 
sentarse. Antes de comenzar se rezaba la ora­
ción Aita gurea dirigida por un familiar de la 
casa, etxeko batek agindua. Posteriormente, el re­
frigerio pasó a tomarse en alguna taberna del 
pueblo. A la casa mortuoria acudían únicamen­
te los que iban a tomar parte en la comida de 
enlierro, illeta-bazkaria. 

También se han ofrecido estos refrigerios en 
A~lo (N), Azkaine, Hazpame, Sara (L) ; Laguar­
dia, Moreda (A); Hondarribia ( G); Abadiano, 
Muskiz, Orozko, Plentzia, Portugalete y Lemoiz 
(B). En esta última localidad, al aperitivo servi­
do en tales ocasiones en una taberna se le deno­
mina olat,ea. 

OBSEQUIOS A LOS PARTICIPANTES EN 
LAS EXEQUIAS 

Tradicionalmente, la familia del difunto pres­
taba especial atención a quienes hubieran inler­
venido activamente en el entierro y en las exe-

2 1 Julio CARO B AROJA. La vida rural en Vera de Bidasua. Madrid, 
1944, p. 173. 
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quias. Entre éstos estaban los sacerdotes, los 
monaguillos y el sacristán, los portadores del fé­
retro y el enterrador. Había lugares, como vere­
mos, en que estos obsequios se extendían tam­
bién a los niños y a los pobres. 

A los sacerdotes 

En algunas localidades se constata la presen­
cia del sacerdote en la comida fúnebre; en 
otras, en cambio los sacerdotes que habían par­
ticipado en el funeral, comían juntos en la casa 
parroquial o en una de las tabernas del pueblo. 
Los gastos de esta comida corrían a cargo de la 
familia del difunto. Fue también costumbre an­
tigua enviar a la casa cural algunos alimentos a 
modo ele obsequio. 

En Otazu (A) , en la década de los ai'íos vein­
te, antes de la celebración de las exequias la 
familia llevaba a la casa cural varias botellas de 
vino, azucarillos, bizcochos, pastas y tantas on­
zas de chocolate cuantos sacerdotes fueran a 
asistir a los oficios fúnebres. Luego, a cada uno 
de ellos entreg·aban una vela y una limosna de 
cuatro pesetas. 

En 1v1endiola (A), antes del funeral la familia 
del finado mandaba al cura, vino, galletas, azú­
car, chocolate y dinero. La ofrenda de dinero 
para misas solía estar en ocasiones indicada en 
el testamento del fallecido y la familia debía 
cumplir esta voluntad. 

En Aramaio (A), la serora o una vecina del 
difunto, el mismo día del funeral llevaba al 
sacerdote una cesta con pan, vino y queso. 

También en San Román de San Millán (A) , a 
los sacerdotes que no se quedaban a comer en el 
pueblo se les llevaba a la sacristía un refrigerio de 
pastas y vino dulce; o pan, chorizo y queso. 

En Carranza (B), hasta la década de los sesen­
ta tenía lugar «el convite del cura». Consistía en 
un peque1fo refrigerio de vino y galletas con el 
que la familia del difunto obsequiaba a los 
sacerdotes oficiantes en las exequias, y que éstos 
tomaban en la sacristía. En la parroquia de Ahe­
do, el encargado de hacer estas compras era el 
mayordomo; si el fallecido era una persona adi­
nerada, traía pan con lomo y jamón, además de 
galletas y mistela. Participaban en el refrigerio 
junto a los curas, el mayordomo, el sacristán y 
los monaguillos. En la parroquia de Lanzasagu­
das era la misma familia quien llevaba a la igle­
sia una cesta con vino dulce y galletas. 

En Berastegi ( G), los sacerdotes que proce­
den tes de las parroquias vecinas de Elduaien, 
Berrobi, Bclaunza, !barra y Lcraburu llegaban a 
la parroquia a celebrar una de las misas de «a 
tiempo» comían con el párroco y coadjutor en 
la casa rectoral. 

En Lezaun (N) , a principios de siglo, los cu­
ras que habían participado en las exequias co­
mían en la casa mortuoria. Posteriormente, esta 
comida pasó a tener lugar en la casa parroquial; 
la preparaba el ama y la pagaban los familiares 
del difunto. Esta práctica ha siclo muy común y 
se ha registrado igualmente en Apodaca, Gam­
boa, Narvaja (A); Berastegi, Zerain (G); Aoiz, 
Lekunberri (N) y Heleta (BN), 

También los monaguillos recibían su parte; 
en Ullíbarri-Gamboa (A), después del funeral, 
se les obsequiaba con galletas, vino rancio y pa­
sas. En Bidegoian ( G), el sirnonero mayor o jefe 
de los monaguillos de la parroquia participaba 
en Ja comida de entierro que tenían los sacer­
dotes en la casa rectoral. 

En Salvatierra (A) , antiguamente, a los tiples 
que hubieran cantado en la misa de entierro se 
les obsequiaba con una vela pequei'ía si el fune­
ral había siclo de tercera, un poco mayor en los 
de segunda y una vela grande en los de primera. 

A los portadores del féretro 

Más adelante se señalará cómo en algunas lo­
calidades a los porteadores del féretro se les in­
vitaba a la comida de entierro juntamente con 
los parientes y allegados; sin embargo, tal prácti­
ca no fue común. 

En Arrasate (G) era tradición ofrecer a los 
porteadores un refrigerio media hora antes de l 
entierro. También en Orozko (B) , cuando los 
porteadores, andariik, acudían a la casa mortuo­
ria se les ofrecía bacalao albardado y vino tinto 
para que no desfallecieran en la conducción del 
cadáver a la iglesia. 

En Ezk.io ( G), por su parte, a los porteadores, 
jasolzaileak, se les ofrecía un desayuno en la ta­
berna una vez que hubieran depositado el fére­
tro en el pórtico; no tenían costumbre de asistir 
al oficio funeral que se celebraba mientras tanto 
en el interior de la iglesia. 

En Bidegoian ( G), se obsequiaba a los ande­
ros con una comida denominada arrantxoa, días 
después del funeral. En Telleriarte-Legazpia 
(G), esta comida era ofrecida en un restauran­
te. En Arraioz (N), se les gratificaba con una 
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cena en la misma casa del difunto y en Obanos 
(N), se les proporcionaba un refrigerio. 

En Kortezubi (B), a principios de siglo, a los 
porteadores del féretro, anderuah, se les servía 
en el pórtico de la iglesia un plato de bacalao. 
En la década de los años veinte se les invitaba a 
comer en la taberna correspondiendo así al tra­
bajo realizado. Lo mismo se hacía en Sara y Bes­
koitze (L) donde después del sepelio , la familia 
les ofrecía una comida en una de las posadas 
del pueblo. Esla prácLica ha sido muy general. 

En el barrio Almike ele Bermeo (B) , a los an­
deros y a los colabora<lores directos en el entie­
rro, en un tiempo se les invitaba a comer pero 
luego se pasó a servirles vino y galletas en el 
pórtico ele la iglesia. 

En Zeanuri (B), tradicionalmente, los portea­
dores del féretro, andarieh, eran obsequiados 
después de la inhumación con una refección de 
pan, higos pasos o queso y vino en una taberna 
del pueblo. En algunos casos se les servía una 
comida. 

En Aoiz (N) , los conductores del féretro que 
no eran familiares acudían a la casa mortuoria 
donde tomaban pan, chorizo y vino. También a 
las laderas se les obsequiaba con algun refrigerio 
en la casa del difunto. A los que llevaban las 
luces se les daba una «cuatrena», una «ochena» 
o una merienda. En Laguardia (A) se les ofrecía 
un refrigerio de vino blanco y galletas. 

A los niños 

En Galarreta (A), en la década de los años 
veinte, fue costumbre que todos los niños y ni­
úas del pueblo (anLeriormenle también de los 
pueblos vecinos) después ele los funerales fue­
ran a la casa mortuoria a tornar pan y vino. 

En Amézaga de Zuya (A) , cuando el fallecido 
había sido de buena posición económica, la fa­
milia invitaba a una comida a Lodos los nirios 
del pueblo que estuviesen en edad escolar. De 
su preparación se encargaba una vecina. En Sal­
valierra (A), las familias acomodadas daban una 
o más monedas de cobre a los niüos que acu­
<lían a la casa mortuoria. Como es de suponer, 
iban muchos niños. Dejó de practicarse la cos­
Lurnbre por los años veinte. 

En Aoiz (N), si e l fallecido era un niño se 
gratificaba con peladillas, nueces, casLañas o ca­
ramelos a los que habían llevado las cintas del 
ataúd. Incluso se les organizaba merendolas de 
chocolate y «volaos» o bizcochada con «suspi-

ros» para celebrar la llegada del niño al cielo. 
Los informantes recuerdan con gran cariño la 
suerte que suponía ser elegidos para cumplir 
estos menesteres. 

En Lezaun (N), los «convidados» mandaban 
a los niños a la casa mortuoria con el dinero 
para las misas en sufragio del difunto. A estos 
niños se les obsequiaba con los «dobles» (ca­
llos) del carnero u oveja que se comían a conti­
nuación del funeral. 

A los auroros 

En MurchanLe (N), a los auroros que anun­
ciaban al vecindario la muerte de un vecino, la 
familia del fallecido obsequiaba con anís, una 
libra de chocolate y pan. En Lezaun (N) se les 
obsequiaba con aguardiente. 

Limosnas a los pobres 

No se ha registrado como costumbre general 
e l reparto de limosnas a los pobres o el invitar­
les a comer el día del entierro. Sin embargo, en 
algunas de las localidades encuestadas sí han 
existido estas costumbres. 

En Gamboa (A), los pobres eran invitados al 
refrigerio de pan y vino denominado la linwsna, 
que Lenía lugar tras el entierro. Se cree que el 
propio nombre se lo debe a esta circunstancia. 
A los pobres no se les negaba esta refección 
siempre que rezaran un Padrenuestro por el di­
funto junto con los otros asisLen Les. 

En Salvatierra (A), las familias pudientes, a la 
muerte de alguno de sus miembros, acostum­
braban repar tir d inero a los necesitados de la 
villa. A tal fin éstos se personaban en el palacio 
o casa solariega a recibir la limosna. Esta cos­
Lumbre cayó en desuso por los años veinte. 

En algunas localidades de Alava, además de la 
caridad, consisLenLe en pan y vino, a los mendi­
gos se les daba algunas monedas. Si el muerto 
era un labrador rico, «Suelen dar sus familiares 
limosna de alguna consideración a la nube de 
pordioseros que acuden, llegados nadie sabe de 
dónde. Los mal pensados dicen que estos por­
dioseros hacen la oración común que es ele r i­
gor con esta previa dedicatoria o intención: 

Un Padrenuestro )' un Avemaría 
para que se moriría 
un rico de éstos cada día 
)' asi la caádad no laliaria. 
Padre nuestro, etc . ., 2

• 

22 José IÑIGO 1R1COYE1'. Folklom alavés. Vitoria, 1950, p. 39. 
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En Viana (N), cuando Jos funerales tenían lu­
gar por la mañana a los pobres se les daba a 
veces de desayunar. Acudían al entierro los po­
bres que hubieran pasado por la casa mortuoria 
donde se les pagaba el jornal. A unos pocos se 
les entregaba el paño n egro para hacerse un 
traje. 

En Hcleta (BN), al producirse un fallecimien­
to, los de la casa mortuoria entregaban un dine­
ro a la iglesia. También daban una cantidad a 
las religiosas del pueblo y otra al cura para los 
necesitados, beharrendako. 

En Eskiula (Z), al final de la comicia funera­
ria, ezlwtia, los vecinos recogían los restos de 
pan, queso y vino y se los ofrecían a los pobres 
de la localidad, emutsak, que lo apreciaban mu­
cho. 

En otros pueblos de Zuberoa fue también 
costumbre el día del entierro repartir entre los 
pobres pan y queso. En Ezpeize-Undüreiñe (Z), 
los gitanos, bohemiens, acudían a mendigar los 
días del fun eral y la familia del difunto les daba 
de comer. 

LA COMIDA DE ENTIERRO. ENTIERRO­
-BAZKARIA 

La celebración de comidas de entierro ha sido 
registrada como práctica habitual en todas las 
poblaciones encuestadas. En su forma más neta 
estas comidas rew1ían a los miembros de la fanü­
lia troncal que estaban obligados a asistir a las 
honras fúnebres de los parientes. También de 
un modo expreso se invitaba a los amigos cerca­
nos del difunto o de la familia que hubieran acu­
dido a las exequias desde otras poblaciones. 

Menos usual fue la participación en ellas de 
la totalidad de los asistentes al funeral ; tampoco 
fue general la de los parientes que residían en 
el mismo pueblo. En algunas localidades se invi­
taba al primer vecino o a los que habían torna­
do parte activa en el entierro (porteadores, sa­
cristán, sacerdotes, etc). Por otro lado, tuvo 
gran arraigo la presencia en esta comida funera­
ria de aquellas personas que hubieran dado una 
limosna para celebrar misas por e l alma del di­
funto. 

La antigua costumbre de preparar esta comi­
da en la misma casa mortuoria cedió con el pa­
so del tiempo an te la nueva usanza de organi­
zarla en tabernas y posadas. 

Hoy en día las comidas de entierro han caído 
en desuso. Las razones que aducen los infor­
mantes son coincidentes en toda el área en cues­
tada. Por una parte, la reforma litúrgica promo­
vida por el Concilio Vaticano 11 durante los 
años sesenta hizo que los funerales se desplaza­
ran a la Larde. Por otra, la generalización de los 
medios de transporte privados faci lita los des­
plazamientos y permite a los asistentes al fune­
ral el regreso a sus domicilios en espacios de 
tiempo cortos. 

Denominaciones 

La comida que seguía al entierro y a los fune­
rales recibía diversos nombres. En castellano los 
1nás usuales eran: «Comida de entierro», «Co­
mida de funeral», «Comida de honras» (Arrasa­
te-G) . En francés: «Repas d'enterrement», «Repas 
du jour des obseques» y « Cvtlativn». 

En euskera se han recogido las siguientes: 
Ondrak / onra-bazkaria / onratalw bazkaria (A­

rrasate, Bidegoian, Elosua, Zerain-G), doluko 
bazkaria (Azkaine-L). 

Entierrolw bazkaria / enlerrarnendulw bazkaria / 
enterrameruluko jana (Abadiano, Zeanuri-B; 
Amezkcta, Elgoibar, Elosua, Zerain-G; Baigorri, 
Heleta, Izpura-BN; Beskoitze-L), ehortzeko aphai­
la / ehm·tzetalw oturuntz.a (Donibane Lohizune-L; 
Ezpeize-Ündüreiñe-Z) , funziv-bazkaria (Amezke­
ta-G). 

Hil-bazkmia / hil-oturuntza (Ezkio-G, I ,ekun be­
rri-BN, Sara-L), hilarinlw bazkaria / hileta-bazharia 
(Aria, Goizueta-N). 

Kolazionea (Arberatze-Zilhekoa, Gamarte, 
Uharte-Hiri-BN, Ezpeize-Ündüreiñe-Z). 

Okasionea / okasinoa (Santa-Grazi-Z, Urdiñar­
be-Z y en muchos lugares de Bizkaia , según B. 
de Ech egaray23

), okasioneko bazha-iia / okasioneho 
apairia (Iholdi-BN, Liginaga-Z). También recibe 
la denominación ezkotia (Ezkiula-Z). 

Lugar de la comida 

En la casa mortuoria 

En muchas localidades se recuerda que esta 
comida de entierro tenía lugar en la misma casa 
mortuoria. Así se constata en la mayor parte de 

23 Vide · Significación j u rí<lirn <le algunos riLos funerarios de l 
l'ais Vasco• , cit., p. 12. 
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las localidades en cuestadas de Alava: Amézaga 
de Zuya, Apodaca, Aramaio, Gamboa, Llodio, 
Mendiola, Moreda, Narvaja, Ribera Alta, Salce­
do, San Román de San Millán, Salvatierra; de 
Bizkaia: Amorebieta-Etxano, Durango, Lemoiz, 
Orozko, Portugalete, Zeanuri, Zeberio; de Gi­
puzkoa: Heasain, Elosua, Hondarribia, Zerain; de 
Navarra: Allo, Aoiz, Artajona, Garde, Goizueta, 
Monreal , Murchante; de Behe-Na/árroa: Baigorri, 
Izpura, Lekun berri, Oragarre; de Lapurdi: AL­
kaine, Beskoitze, Bidarte, Hazparne, Itsasu, Zi­
buru y de Zuberoa: Ezpeize-Ündüreiñe. 

Se haliilitaba para e llo la sala o espacio cen­
tral de la casa y se sacaba la vajilla y la cubertería 
de las graneles celebraciones familiares. 

Si el número ele comensales era crecido se 
habilitaban otras piezas de la casa entre ellas la 
cocina y en ocasiones el vestíbulo. En tales casos 
la pieza principal estaba destinada a los familia­
res y a los parientes que componían el duelo, 
mientras que la pieza secundaria o la cocina se 
reservaba para aquellas personas que h abían in­
tervenido en el en tierro o en las exequias: por­
teadores del fére tro, sacristán, carpintero, etc. 

En las labores de adecentar la estancia donde 
se iba a celebrar la comida intervenían los veci­
nos o las personas allegadas a la casa. En Ara­
maio (A), los vecinos se encargaban de la colo­
cación de las mesas y aportaban desde sus casas 
los asientos y la vaj illa necesaria para los mu­
chos comensales. 

En Momea! (N) se desmontaban o se quita­
ban en ocasiones los muebles ordinarios de la 
sala para que ésta tuviera mayor capacidad. En 
Artajona (N), se retiraban ele la sala los adornos 
y o~jetos llamativos para dar un carácLer más 
austero a la estancia. En Sara (L) la mesa se 
cubría con un mantel azul, dafalia u.rdina. 

En las regiones de Behe-Nafarroa y Zuberoa, 
las tareas ele preparar la sala del banquete fune­
rario estaban encomendadas al carpintero que 
había fabricado el féretro. En Oragarre (BN), 
cuando el número de comensales era grande e l 
carpintero proporcionaba mesas empleadas en 
la trilla. También en Lekunberri (BN) era el 
carpintero quien, una vez que la comitiva fúne­
bre había partido para la iglesia, empezaba a 
preparar la mesa para el banquele. 

En Zuberoa, hasta tiempos muy recienles, ha 
pervivido la costumbre de adornar la estancia 
del banquete fúnebre de manera particular. En 
Urdiúarbe (Z) esla comida tenía lugar en el es-

tablo, barrukian, que se acondicionaba decorán­
dolo con sábanas sobre los m uros, al igual que 
en la comida de bodas. Estas sábanas se adorna­
ban con hojas y guirnaldas de laurel. La mesa 
estaba confeccionada con caballe tes sobre los 
que se colocaban tablas de madera cubiertas 
con manteles de lino. Sobre la mesa la primera 
vecina colocaba la luz de la sepultura familiar, 
ezhoa, que permanecía encendida durante toda 
la comida. 

En Altzai y Lakarri (Z) , el carpintero se que­
daba en la casa cuando el cadáver era llevado a 
la iglesia y se encargaba de desmontar la capilla 
ardiente y colocar las mesas y los bancos ade­
centando la sala para el banquete. 

En Barkoxe (Z), el carpintero se encargaba 
de decorar la pieza donde fuera a celebrarse la 
comida; la cubría de sábanas con adornos de 
laurel. 

En tabernas y posadas 

En varias localidades se constata que la comi­
da funeraria tenía lugar en tabernas y posadas: 
Artziniega, Gamboa, Narvaja (A), Abadiano 
(B) , Berastegi, Elgoibar, Ezkio, Telleriarte-Le­
gazpia, Urkizu-Tolosa (G), Arberatze-Zilhekoa 
(BN). 

Al parecer, el traslado de la comida de entie­
rro a las posadas o tabernas del pueblo se pro­
dujo en épocas más recientes. Así por ejemplo 
en Zerain ( G), a comienzos de siglo, la comida 
de funeral y la de honras se celebraban en la 
misma casa morluoria y posteriormente pasó a 
hacerse en alguna taberna del pueblo. 

En varias de las encuestas realizadas en los 
años veinte se decía que la costumbre general 
era acudir a una posada o taberna de la locali­
dad para la comida de entierro (Berriz-B, Oiar­
tzun-G) . En Orozko (B), en la década de los 
cincuenta, esla comida funeraria se celebraba 
siempre fuera del domicilio mortuorio. En 
Amorebieta-Etxano (B) se atribuye el traslado 
de la casa a la taberna al excesivo trabajo que 
suponía para la familia Ja preparación de la co­
mida funeraria. 

Preparación de la estancia y de la comida 

Como se ha indicado en otro capítulo, la fa­
milia doméstica, etxekoak, no tomaba parte en 
las labores rutinarias de Ja casa en los días de 
duelo intenso entre el fallecimien to y el sepelio. 
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Fig. 194. Duelo feme nino. Sara (L). 

De la preparación de la comida ele entierro que 
tenía lugar después del funeral se encargaban 
las vecinas de la casa (Arnézaga de Zuya, Artzi­
niega, Gamboa-A; Zeanuri-B; Gatzaga-G; Allo-N; 
Arberatze-Zilhekoa, Armendaritze, Lekunberri­
BN; Urdiñarbe y Zunharreta-Z). 

En Artajona (N) , se hacía cargo de estos pre­
parativos un pariente o allegado, lo que posibili­
taba el que los familiares cercanos acudieran a 
las exequias. 

La elaboración de la comida en la casa mor­
tuoria, conllevaba preparativos que comenza­
ban en muchos casos de víspera. En las localida­
des de Ararnaio (A), Durango (B), Aria (N) 
Izpura y Oragarre (BN) se encomendaba a coci­
neras de profesión del pueblo que, por encargo 
preparaban estas comidas de entierro al igual 
que las de boda u otras fiestas familiares. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN), las vecinas que 
preparaban la comida aportaban Jo necesario 
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para que no faltaran aquellos productos de los 
que careciera la familia. Una informante re­
cuerda las provisiones que traían a su casa y có­
mo su madre correspondía de la misma manera 
a los vecinos. No se exigía nada a cambio, sim­
plemente la reciprocidad cuando la ocasión lo 
requería. «(Ja se Jaisait gracieusement et, en contre 
partie, (:a se f aisait pour un autre voisin». 

Otro informante describe de esta manera los 
preparativos de una comida funeraria, kolazio­
nia, que tuvo lugar en Gamarte (BN ) durante la 
úllima guerra ( 1944-1945). Había llegado a la 
casa de víspera y tras permanecer ante el féretro 
ele mi tío quise saludar a mi Lía. Me pasaron a 
la cocina y me sorprendió grandemente el ver 
la actividad que allí se desplegaba: muchas mu­
jeres, cacerolas, gallinas que estaban siendo des­
plumadas... Me asombré del gasto que todo 
aquello podía suponer y más en periodo de gue­
rra y dije: «-Bainan, bainan Joana, zer nahi gosta 
zauzkin! -Ez, ez untsa ta ... "/ -Pero,Joana, lo que 
te habrá costado! Me respondió que el gasto era 
mínimo porque todos los invitados habían apor­
tado lo necesario para la comida: dos vecinos 
habían llevado un ternero y otros habían contri­
buido con viandas como para una boda. Los 
150 comensales no pudieron consumir todo lo 
preparado y lograron algunos beneficios con la 
reventa ele lo sobrante en el mercado negro. 

En Beskoitzc (L), los productos para la comi­
da procedían de la propia casa y eran prepara­
dos por la familia, ayudada por las vecinas. 

En Gamboa (A), los mozos que habían hecho 
de anderos portando el féretro y habían ayuda­
do al enterrador se encargaban también ese día 

. '.!4 de cortar la leña para el fuego de la cocma . 
La mesa era servida por vecinas en Monreal 

(N) y Azkaine (L); en algunas localidades, este 
servicio lo prestaban las chicas jóvenes, Améza­
ga de Zuya, Ararnaio (A), Urdiñarbe (Z). En los 
límites de la llanada de A.lava, Mendiola, Gam­
boa, Galarreta, Salvatierra, el servicio de la co­
mida funeraria, al igual que el refrigerio de cari­
dad, estaba encomendado desde antiguo a los 
mozos que habían transportado el cadáver al ce-

2
•
1 Tal como lo recogió Azkue, en Ira1'ieta (Arakil-N) a prin ci­

pios de siglo los familiares d el d ifunto solían llevar <lel busyue 
leña nueva, il egurm, leila <l<: mu<:rtus. En Larraun (N) la llaman 
funtzio egwm, leña de funerales. Esta leña servía para preparar la 
com ida de entierro. Vicie Resurrección M." ele AZKUE. ~Euslwle­

Jriaren Yahintza.. Tomo l. Madrid, 193!J, pp. 222-223. 

menterio. En Galarreta esta costumbre estaba 
ya cayendo en desuso en la década de los años 
veinte. En algunas localidades de Behe-Nafarroa 
y Zuberoa era el carpintero el que ejercía la fun­
ción de sen1ir la mesa. 

Comensales 

Paiientes 

La comida funeraria estaba destinada primor­
dialmente a los parientes del difunto. Así se 
constata en la práctica totalidad de las poblacio­
nes encuestadas. 

Eran comensales quienes, por razón de pa­
rentesco, habían formado el grupo de honra en 
el cortejo fúnebre (Salcedo-A), los componen­
tes del duelo, j¡rogukoak (Altza, Zerain-G) o rnin­
dunak (Oiartzun-G). 

En San Román de San ivlillán (A) y en Zeanuri 
(B) se conslala que la invitación alcanzaba a los 
parientes en tercer grado o primos segundos; en 
Lezaun (N), solamente las familias más pudien­
tes extendían el convite a los primos segundos. 
En Arberatze-Zilhekoa (BN), para la asistencia a 
esta comida se consideraban familiares próximos 
a los primos y primas, kusu-kusiñak. 

En numerosas localidades encuestadas, Gala­
rreta, Narvaja, Pipaón, Ribera Alta (A); Zeanuri 
(B); Beasain, Deba, Oiartzun (G); Ziga-Baztan 
(N); Baigorri, Lekunberri, U harte-Hiri (BN); 
Hazpame (L) ; Santa Grazi, Urdiñarbe, Zunha­
rreta (Z) se subraya que los comensales eran 
principalmente aquellos parientes o amigos «Ve­
nidos de lejos» o residentes fuera del pueblo 
que son descritos como «forasteros», kanpokoak 
(passim) o erbestekok en lsuzkitza-Plentzia (B). 

Estos parientes «de fuera)) que accedían de 
víspera se hospedaban en la casa mortuoria o 
en casas de familiares (Lezaun-N) y si no po­
dían regresar a la suya en el mismo día del en­
tierro se les daba cena y cama (lzal-N). 

La razón de atender con esta comida a los 
familiares venidos de fuera, de otros pueblos de 
la comarca, queda resaltada en Moreda (A) 
donde Jos parientes residentes en e l pueblo no 
asistían generalmente a la comida de entierro. 

Vecinos 

La participación de vecinos en la comida de 
entierro está constatada de forma general en 
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muchos puntos del área encuestada: Mendiola 
(A) , Abadiano, Bedia, Gorozika (B), Altza (G), 
Ziga-Baztan (N), Iholdi, Oragarre y Arbcratze­
Zilhekoa (RN). En Apodaca (A) e lzurdiaga (N) 
se especifica que los parlicipantes eran los veci­
nos «más allegados» y en San Román de San 
Millán (A) se anota que entre éstos se contaban 
sobre Lodo los más ancianos. 

En otras localidades la costumbre determina­
ba que acudiera a la comida un vecino de cada 
casa: Apodaca (A) , Elosua (G), Tzal (N), Zunha­
rreta (Z). 

En el País Vasco continental, el primer vecino 
o lehen auzoa, que tenía una parlicipación desta­
cada en la organización de las exequias, era co­
mensal obligado en la comida funeraria. Así se 
constata en Lekunberri, Uh arte-Hiri (BN) , AL­
kaine (L) , Urdiñarhe y Zunharreta (Z). En esta 
úllima localidad, el primer vecino acudía con 
todos los miembros de su familia. En Hazparne 
(T ,) era invitada la primera vecina, premiere voisi­
ne, que había intervenido en la preparación de 
la comida; pero su marido se quedaba a volun­
Lad. En Izpura (BN), entre los comensales figu­
raban Jos primeros vecinos; en Heleta (BN) , los 
primeros y los segundos vecinos y en la locali­
dad suletina de Ezpeize-Ündüreiñe, los cuatro 
vecinos, lau aizuak. 

En Gamarte (RN), los familiares del fallecido 
solicitaban del cura o del chanLre que en la igle­
sia o en el cementerio anunciaran los nombres 
de las personas invitadas a la comida de entie­
rro, kolazionea. 

Mezakoak 

En las encuestas del año 1923 y también en 
las más recientes de 1990 se conslala una prácti­
ca significativa respecto a la participación en la 
comida de entierro. Entre los comensales esta­
ban aquéllos que habían donado a la familia 
una limosna para celebrar misas en sufragio del 
difunto25 . 

En Berriz (B), aquellos vecinos que habiendo 
asistido a los funerales hubieran dado el dinero 
para celebrar una misa en sufragio del difunto 
se senLaban luego con los parientes del finado 

25 Según Azkue en lraiiera (Arakil-N) a priucipios de siglo, 
cuando alguien quería tornar parr.e en la comida después d el 
funeral debía llevar torta, una luz y ruatro ochenas (monedas, 
an te., de dos cuanos )' posteriormente de diez céntimos). Vide 
EtLSka.lmriaren Yakintza, 1, op. cit., p . 222. 

en Ja comicia que tenía lugar en una taberna del 
pueblo26

. 

Lo mismo ocurría en Kortezubi (B), donde 
colocaban en el pórtico una mesa atendida por 
dos personas señaladas por la familia del difun­
to; éstos se encargaban de recibir de los asisLen­
tes a los fun erales los estipendios de misas por 
el alma del difunto apuntando los nombres de 
los donantes que eran invitados a comer en la 
taberna27

. 

También en Abadiano (B) se registra e l mis­
mo hecho: participaban en la comida aquéllos 
a quienes les correspondía «Sacar la misa», meza­
ko zirenak. Para ello, tras el funeral, uno o dos 
vecinos designados por Ja familia se situaban en 
la puerta de la sacristía para comunicar a quie­
nes acudían a encargar la misa, el lugar donde 
se iba a celebrar la comida de entierro. 

En Aduna y Andoain (G), todos los que habían 
dado estipendio para la misa iban a comer a la 
casa morluoria, jJroguko etxera, o a la posada que 
servía esta comida. El primer vecino se encargaba 
de la invitación, después del funeral, diciendo: 
«Erriko mezakuak, eta kanpotarrak segittulw due jn·ogu­
etxera», o bien «enkmgatuta dagon etxera» (Los del 
pueblo que son «de misa» y los forasteros irán a 
la casa mortuoria o a t.al posada) 28

. 

En la localidad de Albiztur (G), los parientes 
forasteros entregaban a la familia dinero para la 
misa, meza-dirue, y ello les daba derecho a la co­
mida que se efectuaba en la posada, ostatua, sita 
en el porche ele la Casa Consistorial. En Urkizu­
Tolosa ( G), se in vi taba a una comida en la ta­
berna a quienes hubiesen hecho entrega del es­
tipendio para una misa; se les conocía como 
«los de la misa», mezakuak29

. 

Esla costumbre ha estado extendida también 
en el País Vasco continental. En Oragarre (BN) 
eran comensales invitados aquellos vecinos del 
pueblo que hubiesen donado el estipendio para 
una misa. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) , tras el rezo con 
el que finalizaba la comida se llevaba a cabo una 
práctica ya conocida a comienzos de siglo: todos 
los comensales trazaban una cruz sobre el plato 
y a continuación el ch antre preguntaba quiénes 
deseaban ofrecer misas por el difunto. 

2 ¡; Al<'.I', 111 (1923) p. 46. 
27 AEF. 111 ( l'll!~) p. 41. 
2R AEF. III (1923) pp. 76 )' 102-103. 
29 J uan GAR"tE'1DIA LARnAÑACA. «La vida en el medio rnral: Ur· 

kizu (Tolosa-Gipuzkoa) » in AEF, XXX\/lll (1992-1993) p . 165. 
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En lzpura (BN) , concluida la comida de fun e­
ral se recogía de los comensales el dinero para 
las misas. Se sigue haciendo así cuando la comi­
da tiene lugar en un restaurante. Igual costum­
bre se ha constatado en Zerain (G) y Liginaga 
(Z) . 

En Armendaritze y en Iholdi (BN), el primer 
vecino recaudaba de los participantes en el ban­
quete fúnebre dinero para decir misas por el 
difunto. Con estas aportaciones se confecciona­
ba una lista a la que se añadían las misas dona­
das en la colecta de la iglesia. 

También en Mendiola (A), donde tras la co­
mida transcurrida silenciosamente se colocaban 
unas band~jas en la mesa y lodos los presentes 
estaban obligados a dar una limosna para misas, 
responsos u otros sufragios por el difunto. 

En Gatzaga (G), los invitados a la comida de 
entierro, antes de regresar hacia sus respectivos 
lugares, ofrecían a la familia una determinada 
cantidad de dinero destinada a estipendios de 
misas en sufragio del alma del fallecido. El nom­
bre del donante y su donativo se anotaba en un 
cuaderno para corresponder de igual manera30. 

Estas aportaciones de estipendios para misas 
con motivo de un fallecimiento creaban una 
red de obligaciones recíprocas entre las casas de 
la localidad. Antes y después de celebrado el 
funeral fue común el que los asistentes fueran a 
la casa mortuoria y entregaran a la familia una 
limosna en metálico para encargar misas en 
sufragio del difunto. Cada donante correspon­
día con una cantidad similar de dinero que ha­
bía recibido de la familia del finado. 

Otros invitados 

Se ha señalado antes que, en algunas localida­
des, aquellas personas que habían colaborado 
en los actos funerarios eran obsequiados por la 
familia del difunto con algún refrigerio. En 
otras, en cambio, eran convidados a tomar parte 
en la comida funeraria. Así ocurría sobre todo 
con los vecinos que habían actuado de portea­
dores del féretro. Su presencia en el banquete 
fúnebre se ha registrado en Amézaga de Zuya, 
Aramaio, Gamboa (A) ; Abadiano, Amorebieta­
Elxano, Carranza, Murelaga (B); Hondarribia, 
Zerain (G) ; Obanos (N) ; Baigorri, Heleta, 

30 Pedro M." ARA>1EGUI. Ca/zaga: una apmximación a la vida de 
Salinas de Léniz a comienzos del siglo XX. San Sebastián, 1986, p. 
420. 

Huarte-Hiri, Iholdi, lzpura, Oragarre (BN) Bes­
koitze y 1-Iazparne (L). 

En Abadiano (B) , además de los anderos era 
invi tado el portador de la cruz, kurutzerue, y en 
Arnorebieta-Etxano la mujer que llevaba la 
ofrenda de pan, eurrogie. También en Murelaga 
(B), antiguamente era comensal la ofrendera 
de pan, ogidune, y el encargado de recoger los 
estipendios de misas. 

En las localidades alavesas de Amézaga de Zu­
ya, Berganzo, Mendiola, Obécuri y San Román 
de San Millán así como en Carde (N) y Barkoxe 
(Z) se señala que el enterrador era invitado a la 
comida. 

En Baigorri (BN) , lras la inhumación, el alba­
ñil-sepulturero, ma~onfossoyeu1; que estaba con­
vidado por su oficio a la comida funeraria, ex­
tendía la parlicipación al portador de la cruz y 
a los anderos con esta fórmula ritual: «Familiak 
komitatzen ditu kurutzeketaria ta hilketariak zerbai­
ten hartzera .fuantorenainian... Oronosenian» (La 
familia invita al portador de la cruz y a los ande­
ros a tomar algo enjuantorena o en Oronosena 
[nombres de los reslaurantes] ). 

En Viana (N), en las reglas de Ja Cofradía de 
Nuestra Señora de las Antorchas se prescribía que 
la familia invitara a una comida a los cofrades: 

«Cuando algún cofrade muriere, sus hi­
jos o herederos están obligados a dar a to­
dos los demás hermanos 'una comida bien 
y cumplidamente conforme a las calidades 
de los dichos cofrades, y si no quisieren dar 
la dicha comida ayan de dar lres ducados» .. 

«ltem que quando algún yantar de cofra­
de muerto se diere, que si hubiese algún 
cofrade enfermo y no pudiese ir a comer, 
que se le embíe su ración bien y cumplida­
mente, a vista del abad y mayordomos». 

Los cofrades podían dar esla comida del en­
tierro en vida. 

Presidencia. Mahaiburua 

La presidencia de la mesa era ocupada por el 
varón principal de la casa mortuoria (viudo-hijo 
ma)'or) tal como se constata en las localidades 
de Berganzo, Mendiola, Valdegovía (A) ; Zeanu­
ri (B); Beasain (G) , Eugi, Monreal (N) . Cuando 
el sacerdote acudía a esta comida, era él quien 
ocupaba el lugar preferente según se consigna 
en Amézaga de Zuya, Mendiola (A), Orozko 
(B), Zerain ( G). En otras localidades como Sal-
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vatierra (A) señalan que no se guardaba un or­
den establecido. Con todo, tal como se registra 
en Artajona (N) y Arberatze-Zilhekoa (BN), la 
costumbre llevaba a que los hombres y las muje­
res formaran dos grupos diferentes en la mesa. 

Oraciones 

La comida funeraria comenzaba y concluía 
generalmente con un rezo. La oración inicial 
adoptaba la forma habitual de Ja bendición de 
Ja mesa, jan aintzineko otoitza (Azkaine-L) , que 
consistía en un Padre nuestro, Aita gurea, y un 
Ave María, Agur Maria; así se anota en las locali­
dades de Amézaga de Zuya, Apellániz, Salvatie­
rra (A), Abadiano, Amorebieta-Etxano, Bedia, 
Orozko, Portugalete (B); Elosua, Getaria (G); 
Lezaun (N); Izpura (BN); Azkaine, Bidarle, Sa­
ra (L) ; Santa-Grazi y Urdiñarbe (Z). 

En otras localidades, tras la bendición de Ja 
mesa se añadía otra oración por el alma del di­
funto. Así se constata en Berganzo, Gamboa, 
Mendiola, Pipaón, Ribera Alta, Valclegovía (A), 
Carranza, Zeanuri (B), Berastegi, Gatzaga, Ze­
rain (G) , Eugi, Monreal (N) . 

Tal como se relata en Zerain (G) , antes de 
comenzar a comer los hombres se quitaban la 
boina y después de santiguarse se procedía al 
rezo de un responso, Requiem, por el alma del 
difunto. Así mismo, a la finalización de la comi­
da, puestos todos los comensales en pie, la per­
sona que presidía la mesa rezaba dos Pater Nos­
ter, uno por el difunto y otro por las almas del 
Purgatorio, iniciándolas con estas fórmulas : «ll 
danan alde: Aita gurea ... », «Purgatorioko animan 
alde: Aita gurea .. . ».Si el cura asistía a la comida 
de entierro, era él quien bendecía la mesa. 

En El o su a ( G), el encargado de dirigir estas 
oraciones era el sacristán y en Gatzaga (G), la 
hospitalera, mujer que estaba al cuidado del hos­
pital local. 

En el País Vasco continental se pone más én­
fasis en los rezos finales que presentan formas 
más rituales. En tiempos pasados, entre las ora­
ciones dichas al concluir la comida funeraria es­
taba el salmo De pro.fundís (Ps. 129). Su recita­
ción, en latín, correspondía al chantre de no ser 
que estuviera presente el sacerdote o algún reli­
gioso o religiosa de la familia (Arberatze-Zilhe­
koa, Baigorri, Gamarte, Heleta, Iholdi-BN, Bes­
koitze, Hazparne-L, Altzai, Lakarri y Liginaga-Z). 

El rezo de las oraciones era tarea propia del 

primer vecino en Armendaritze, Iholdi, Lekun­
berri (BN) o un familiar en Hazparne (L) , ayu­
dados por el chantre que era uno de los pocos 
que sabía de memoria el salmo De profundis. 

En Oragarre (BN), la recitación de este salmo 
cayó en desuso por desconocimiento de la le tra 
y las oraciones se redujeron a un Aita gurea, Ave 
Maria y Requiem, dirigidas por el primer vecino, 
lehen aiz.oa. 

Juntamente con el salmo De profundis se reza­
ba el Pater Nosler, Ave Maria y Requiem en Haz­
parne (L), Liginaga (Z), Baigorri, Huarte-Hiri, 
lholdi, Izpura, Lekunberri y Arberatze-Zilhekoa 
(BN). En Baigorri (BN), Azkaine (L) y Zunha­
rreta (Z) rezaban además un misterio del rosa­
rio, hamarreko bat. 

Las oraciones iban precedidas de fórmulas 
que expresaban la intención. Así en Oragarre 
(BN) primero se rezaba por el muerto: joan den 
arimarendako; luego, por los difuntos de la casa: 
etxetik il diren arimentzat y finalmente por la per­
sona que, entre los presentes, fuera a morir en 
primer lugar: gutarik lehenik joanen den hilarenda­
ko. Luego se ofrecía el rezo de un Ave María por 
la familia que había de guardar el duelo y por 
otras intenciones, terminando con la recitación 
del De profundis. 

También en Gamarte (BN), Itsasu (L), Altzai, 
Lakarri, Santa-Grazi, Zunharreta (Z), y en algu­
nas casas de Lekunberri (BN) se recitaban ora­
ciones con estas intenciones graduadas, entre 
las que se incluía al primero que hubiera de 
morir. Para el ofrecimiento de esta oración se 
utilizaba la fórmula: Lehenik joan denaindako. 

En Barkoxe (Z), algunas oraciones tenían lu­
gar en el transcurso de la comida. Antes de ser­
vir el queso el chantre imponía silencio y pues­
tos todos en pie encendfa un cirio invitando a 
los comensales a rezar durante algunos instan­
tes. Luego, al finalizar la comida, se decían di­
versas oraciones: por el alma del difunto; por el 
eterno descanso de quienes habían «salido" de 
Ja casa; por las almas del Purgatorio y por aquél 
que, entre los presentes, muriera primero. A 
menudo, según los informantes, tras la comida, 
algunos familiares antes de volver a sus casas 
hacían de nuevo una visita al cementerio. 

Las oraciones indicaban el final de la comida. 
Algunos informantes de Baigorri (BN) señalan 
que cuando las conversaciones habían adquiri­
do un tono muy animado e incluso los comen­
sales estaban a punto de romper a cantar, el 
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chantre daba un fuerte golpe sobre la mesa y 
poniéndose en pie decía con voz fuerte: « Orain 
eginen dugu otoitza» / Ahora rezaremos. Con este 
aviso se terminaban la~ risas y se levantaban to­
dos; una vez hechas las oraciones se iban a sus 
casas. En el momento de la despedida se daban 
la mano, brntzekoa ernan (Azkaine-L). Las perso­
nas menos afectadas por el duelo, sobre todo los 
ancianos, permanecían en la mesa (lzpura-BN). 

En Iholdi (BN) , una vez que el primer vecino 
recitaba las oraciones finales de la comida fune­
raria daha por concluida su misión y el due1'io 
de la casa retomaba sus derechos31

. 

Composición de la comida 

Las comidas organi7.adas con motivo de entie­
rros y funerales varían poco de unas poblacio­
nes a otras. Las diferencias en su composición 
obedecen, en todo caso, a la situación económi­
ca de la fami lia del finado y a las diversas cos­
tumbres alimentarias que se dan en los distintos 
territorios de Vasconia32

• 

En las localidades encuestadas se hace cons­
tar que se trataba de una comida doméstica si­
milar a aquéllas que se preparaban para los días 
±estivos. 

En Mendiola, Salvatierra (A); Muskiz, Orozko 
(B); Gatzaga (G) y Arberatze-Zilhekoa (BN) ad­
vierten que esta comida de entierro era sen cilla, 
aunque por las circunstancias se consideraba es­
pecial. En Moreda (A) y Hondarribia (G) seña­
lan que la familia procuraba ofrecer lo mejor si 
bien eran tiempos de escase7. y no había mucho 
para elegir. 

En Obanos (N), la palabra banquete referida a 
la comida de entierro sonaba mal en el pueblo. 
Esta comida, por otra parte, estaba destinada a 
los parientes y amigos venidos de fuera y era 
obligado corresponder a la atención que habían 
tenido con la familia. En Sangüesa (N), los in­
formantes dicen que lo que se ofrecía a los pa­
rientes venidos de lejos era una comida ordina­
ria semej ante a la de cualquier otro día. 

En Euskalcrria peninsular, la comida estaba 
básicamente formada por caldo o sopa, cocido, 
casi siempre de garbanzos y berza, un plato de 
carne preparado con an imales sacrificados en la 

3 1 Jean H ,\RITSCHELHAR. «Coutumes funéraircs a Jholdy» in ll?i­
lletin d11. M'llSée Basque. N.0 37 (1967) p. 115. 

32 Vide La A/imenlaáóri doméstica en 1ra.1mnia. Hilbao, 1990, ca­
pítulo dedicado a •Alimentos y comidas ril1tales-, p p. 391-480. 

propia casa tales corno gallinas, ovejas, a veces 
h asta un ternero, y postre que en muchos luga­
res consistía en pasas y queso. Los convidados 
solían llevar un puíi.ado de pasas a casa para 
repartirlas entre los familiares y que cada uno 
r ezase por lo menos un Pater Noster por el alma 
del difunto. El ofrecer café, vino o licores difie­
re de unas familias a otras. 

La costumbre de comer garban7.os en los ban­
quetes funerarios ha sido muy común. Un di­
cho sarcástico de Aria (N) lo recoge: «Fite ian 
biar'tu garbantzuek hire lwntura» (Pronto comere­
mos garbanzos a tu costa). 

Testimonios recogidos en Valdcgovía (A) , Ca­
rranza (B), Berastegi (G), Artajona y Goizueta 
(N) dicen que no existía la prohibición de co­
mer carne en los banquetes funerarios aunque 
fuera vigilia y en Salcedo (A) lo atribuyen a que 
se pagaba la Bula de Difuntos. 

Sin embargo, en las poblaciones de Euskale­
rria continental enfati7.an el hecho de que si el 
banque te coincidía en viernes no se comía car­
ne y preparaban menús alternativos para esos 
días. (En el Estado francés la obligatoriedad de 
la abstinencia de carne se extendía a todos los 
viernes del año a diferencia de lo que ocurría 
en el Estado espaü.ol donde se practicaba sólo 
los viernes de cuaresma y unos pocos días más). 

La comida de entie1To en diversas localidades 

Los datos ofrecidos hasta ahora pueden ha­
cernos perder, por su fragmentación, la signifi­
cación que guardaba la comida de entierro en 
el conjunto de las celebraciones funerarias. Por 
esta razón se ofrecen seguidamente las descrip­
ciones completas de estos ágapes tal como figu­
ran en las encuestas llevadas a cabo en trece 
localidades de Vasconia. En esta muestra están 
representadas todas las regiones del territorio 
encuestado. 

Beskoitze (L) 

En esta localidad de Lapurdi, después de la 
misa la parentela estricta y el primer vecino vol­
vían a la casa del muerto para tomar parte en la 
comida, ertterramendulw bazkaria. No eran invita­
dos a ella ni el cura ni el chantre; a los portado­
res del féretro la familia les pagaba una comida 
en un restaurante. 

El menú más característico era: oilosalda (so­
pa de gallina), oiwa errisarekin (gallina con 
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arroz) , aratxikia ilhartxiarekin (asado de ternera 
con guisantes), gasntt eta kafia (queso y café). 
Todos estos productos provenían de la casa 
mortuoria y en su preparación intervenía la fa­
milia ayudada por los vecinos. 

La comida se senría en la sala de la planta 
baja, ezkaratza. I .os convidados se sentaban sin 
guardar un orden particular, pero los hombres, 
todos ellos, formaban un grupo y las mujeres 
otro. Al finalizar la comida se recitaba el salmo 
De profundis. 

A raíz de la reforma del Concilio Vaticano TI 
los funerales pasaron a celebrarse por la tarde y 
se abandonó la costumbre de la comida de en­
tierro. 

l zpu.ra (BN) 

En esta población de Behe-Nafarroa, la comi­
da de entierro se preparaba en la casa del d ifun­
to. Para ello se contrataba una cocinera de la 
villa (Donibane-Garazi) a la que ayudaba una 
vecina, que tuviera el hábito de cocinar y dispu­
siera de tiempo. La cocinera contratada acudía 
de víspera para desplumar las gall inas y prepa­
rar las legumbres. 

Al comienzo de la comida se hacía la señal de 
la cruz y, si estaba presente un sacerdote, ben­
decía la m esa. 

El menú habitual comprendía oilo-salda (cal­
do de gallina), haragia tomctliarekin (carne coci­
da con tomate); ahatxiki errakia (asado de terne­
ra) o oiloa irrisarekin (gallina con arroz) , el 
asado se servía acompañado de lu.rsahar fritakie­
kin eta ensalada (patatas fritas y ensalada); gasna 

Fig. 195. Tras el entierro. Orexa, 1977. 

eta irrisa esnean (queso y arroz con leche). Hacia 
1920 se introdujo la crema, esne-opila. Se termi­
naba con café y un licor digestivo: aguerdienta, 
aguardiente o ron. 

Normalmente se consumía carne salvo que el 
día de la comida de entierro cayera en viernes 
o en los días ele ayuno de Semana Santa (miér­
coles, jueves, viernes y sábado santos). En tales 
fechas, el menú consistía en ilhar-salda (sopa de 
legumbres), arroltziak ilhar salsa edn tnmatiarekin 
(huevos con guarnición de alubias blancas o 
con tomate), o sardinas en aceite; crema o arroz 
con leche; café y copa de licor. 

Terminada la comida, un hombre se levanta­
ba y decía las oraciones juntamente con todos 
los asistentes: Aila gurea, Agu r JV!aria. y Requiern. 
Después recogía de los comensales dinero para 
m isas. Todavía se sigue haciendo esta colec ta 
aun cuando la comida tenga lugar en el restau­
ran te. En otros tiempos era el sacristán quien 
dirigía la oración. 

Aquéllos que estaban poco afectados por el 
duelo, sobre todo las personas de cierta edad, 
continuaban en la mesa. 

Ezpeize-Ündüreúie (Z) 

En esta localidad suletina se regresaba a la 
casa mortuoria para la comida llamada kolazio­
nea o ehortzeko ajJhaila; la primera de estas deno­
minaciones estaba reservada para designar la 
comida funeraria. 

Tomaban parte en ella: la familia, Jos cuatro 
vecinos, el carpintero, el cura, el ch antre y los 
cantores. Si además se quería mostrar agradecí-
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miento a alguna otra persona, se le invitaba par­
ticularmente; esta participación la hacía un 
hombre o una mujer de la casa. 

La comida consistía en gallina, que las vecinas 
habían desplumado de víspera, y tomate; no se 
servían legumbres; el cocido llegó más tarde. 
Después de la guerra (1945), se introdujo el asa­
do de carne, roti. El plato de gallina estaba pre­
cedido de sopa de fideo y seguido de queso y 
café. Se bebía vino. 

F.stas comidas de entierro, a pesar del dolor 
de la familia, eran pequeñas fiestas que a menu­
do acababan en cierto ambiente de euforia. 
Una vez concluida, el sacerdote o un vecino de­
cía una oración y abandonaba la mesa pero los 
convidados permanecían en ella. En otros tiem­
pos, estas colaciones atraían a mucha más gente 
que hoy y, por el contrario, actualmente son 
más los que acuden a las exequias por los me­
dios de transporte con que se cuenta. 

A los gitanos, boherniens, que venían a mendigar 
se les daba de comer generosamente este día. 

Antiguamente, la comida de entierro, kolazio­
nea, tenía lugar en el zaguán, ezkaratzian, de la 
misma casa, es decir en el caserío o en la borda, 
cuyos muros se cubrían con sábanas blancas sin 
decoración vegetal, a diferencia de las comidas 
de boda. Posteriormente pasaron a celebrarse 
en un restaurante del pueblo. Actualmente se 
ha vuelto a la casa pero el ágape que ofrece la 
familia es mucho más sencillo; consiste en sal­
chichón, paté casero, vino, queso y café. 

Basabüria (Haute Soule) 

En la década de los años treinta, el Dr. Jauré­
guiberry describía así la comida funeraria de la 
casa Etchebestia ubicada en la mensajería(= de­
marcación territorial) de Basabüria en el Alto 
Zuberoa33. 

Después de las exequias fúnebres, en peque­
ños grupos los invitados se encaminaban hacia 
Etchebestia donde les aguardaba la comida fu­
neraria. En la sala, ezkatza, sobre unos caballetes 
el carpintero había dispuesto dos mesas largas. 
Los hombres se colocaban a un lado y las m~je­
res al otro. 

Habían sacrificado un cordero para la oca­
sión; el menú clásico se componía de sopa de 
cordero ( aharki-salda) y cordero cocido ( aharki 

~3 D. jAUREGUIBEimY. •Un enterremenL en Haute-Soule• in G11-
rc Hmia, XIX (1939) pp. 62-63. 

egosia), con tomate (comida preferida de los 
pastores en nuestro país). Si fuera día de absti­
nencia se serviría bacalao en salsa blanca y sopa 
de cocido de alubia. Una comida frugal en 
suma, como para desmentir el viejo d icho: Hila 
lurpera, biziak asera (El muerto al hoyo y el vivo 
al bollo). 

Sin embargo, el vino se servía a discreción. 
Los vecinos recorrían las mesas atentos a repo­
ner las botellas vacías. De cuando en cuando se 
les oía estimular a los poco bebedores: Edazie! 
(Bebed). Los ánimos se iban caldeando un po­
co. No obstante, la conversación se mantenía en 
un tono comedido y moderado que giraba en 
torno al difunto. Circulaban las anécdotas en las 
que había sido protagonista, muchas de ellas di­
vertidas o sensatas. El difunto dejaba una repu­
tación de haber sido un hombre recto y de trato 
agradable, zuhur eta xothiL 

Pasadas unas dos horas, se servía el cafe. En 
ese momento el chantre se levantaba, se santi­
guaba y cuando los asisten tes también lo ha­
cían, anunciaba: «Por el reposo del alma del 
que nos ha acompañado hasta su última mora­
da vamos a rezar dos Pater Noster, dos Ave Maria 
y un Requiem». 

Estas oraciones eran recitadas a media voz y 
el chantre proseguía: «Por el descanso de las 
almas de todos aquéllos que han salido de esta 
casa: dos Pater Nosler, dos Ave Maria y un Re­
quiem». 

«Por las almas del Purgatorio: un De Profun­
dis ... » 

«En honor de la Santa Trinidad: tres Gloria». 
«Por aquél de entre nosotros que vaya prime­

ro: Un Pater Noster, un Ave Maria y un Gloria». 
Las oraciones eran rezadas por todos los convi­

dados, sirvientes y cocineras. Para terminar, el 
chantre añadía: «Que Dios nos conceda la gracia 
de reunimos todos un día en la gloria celestial». 

Era la señal para que las mujeres se retiraran 
tras despedirse de la familia. A los hombres se 
les rogaba que volvieran a sentarse y que conti­
nuaran haciendo los honores al excelente vino 
de la casa. En un ambiente agradable y algo aca­
lorado se retomaban las conversaciones cuyo te­
ma principal era los asuntos del pastoreo pro­
pios de Basabüria. 

Aria (N) 

En Aria, hasta finales de los años sesenta, los 
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familiares solían agasajar a los parientes y ami­
gos venidos de fuera con un espléndido ágape. 
La razón de la comida de entierro, hilarioko baz­
karia, era que los funerales se celebraban por la 
mañana. Se ofrecía en la casa del difunto y para 
la ocasión la mayoría solía contratar los servicios 
de una cocinera. 

El menú era siempre parecido, aunque se in­
troducían pequeñas variaciones acordes con las 
posibilidades económicas de cada fami lia. He 
aquí algunos ejemplos: sopa de fideo; una ra­
ción de gallina o pollo; queso y fruta; cate y 
copa. Otra variante podía consistir en sopa de 
cocido; verduras o garbanzos; carne de cocido; 
cordero u oveja en menestra (al chilindrón); 
natillas; café y copa. O también: sopa; estofado 
de oveja con ensalada; bizcochada; café y copa. 

La comida se prolongaba hasta el atardecer y 
se consideraba un buen motivo para reunir a la 
familia en sentido amplio. 

Actualmente la comida se prepara solamente 
para la familia doméstica y algunos parientes. 
En ocasiones, se invita a Jos vecinos que han 
ayudado en Jos actos fúnebres. Si la familia reci­
be visitas por la tarde, se prepara una pequeña 
merienda consistente en café, pastas y licores. 

Allo (N) 

En Allo, en la actualidad (1990), los entierros 
se celebran por la tarde -entre cuatro y siete, 
según la estación-; pero hasta hace veinticinco 
años la costumbre era celebrarlos por la maña­
na, alrededor de las once. En estos casos, a los 
familiares que llegaban de fuera se les obsequia­
ba con una comida. 

El banquete tenía lugar en la casa del difunto 
y lo preparaba alguna vecina o allegada a la fa­
milia. El menú consistía en ensalada, menestra 
de verduras, sopa de cocido con garbanzos y 
pollo, conejo o cordero asado, además de los 
postres, cafés y licores. 

La sobremesa se prolongaba porque, al ser 
tan escasos los medios de transporte, muchos 
familiares no se veían más que en estas ocasio­
nes aquí conocidas como «la novedá de tu pa­
dre», «del abuelo», etc. AJ despedirse , se solía 
decir: «Hasta otro, que Dios quiera que tarde 
mucho en llegar». Si las personas eran mayores 
se despedían «Hasta el Valle de Josafat», que 
era como despedirse hasta la otra vida. 

A esta comida, que nunca se servía fuera de 
la casa mortuoria, se invitaba a los sacerdotes 

que habían tomado parte en el funeral; con fre­
cuencia también al sacristán y a la señora encar­
gada de los preparativos del entierro; pero estos 
últimos comían en la cocina. 

Mezkiriz (N) 

En Mezkiriz, la celebración de la comida fu­
neraria, ileri-bazkaria, se hacía en este contexto 
descrito por la informante Perpetua Saragueta: 

«Ürduen juaten da ilaren etxera eta ematen 
zute bazkaltzera; ni ez naiz egundeiño bazkal­
tzen gelditu neure erri berean baiño. Ilerie ber­
tze erri batean balin baze eta aideak eta dei egin 
bazigute juaten nitze, eta nik uste izen dut 
arront berdina zela bazkaria. 

Deitzen ze ileri-bazkaria eta ianariak ebek zire: 
fideo-zopa, aragi saldarekin egina, txitxirioa ongi 
egosi eta egina. Aragi egosia ateratzen zute pla­
ter batean eta tomate frexitue bertze batean, 
naasi gabe, bakotxak egin zezan nai zuena. Eta 
gero tzikiro errea, eta gero arroza esnearekin 
egosia, bazkalondokoa edo postrea. Eta gero ake­
ta edo kafea anis edo koñak nai zutenendako. 

Errea ian baiño leen egiten zire otoitz batzuk: 
leenik, orduko ilarendako, gero aren aita eta 
amarendako, gero etxe artako il ziren animen­
dako, erri artan il ziren guziendako eta onda­
r [rean] aite gurea gindeudenetan leemexiko il 
bear zuenarendako. 

O toitz ebek ematen zitue apez bat balín baze 
arek eta bertzelaz gizonen artean aiderik urbile­
nak. Nere etxeko aitatxik egin ornen zitue bere 
goiñatu baten ilari-bazkarian eta bera il ornen 
ze urbilena, eta laister gaiñera alborengo edo 
pulmonía deitzen den eritasunaikin. Eta nere 
aitari ere bertze ainbertze: bere arreba baten se­
narra, gaiñera barridea, il ze eta nere aitak egi­
naalak egin zio bere arrebari. Berak egin zitue 
egiten ziren otoitz guziak eta utzi gabe ondar 
aitegurea an ziren guzietan leenik il bear zue­
nain animarendako eta bera juan ze leemexiko. 
Egun ura ze azaroain amalauean eta abendua­
ren amalauean il ze. Erri ebetako oitura delakoz 
errezatzen da» 31

. 

(Después de la inhumación se regresaba a la 
casa mortuoria donde habían preparado una 
comida. Yo no he participado en ninguna comi­
da fuera de mi propio pueblo, si bien solía acu-

34 Perpetua SARAC..:ÚETA. •Mezkirizko eixe barnea» in AEF, 
XXXI (1982-1983) p. 48. 
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dir a los funerales de otros pueblos si nos lo 
comunicaban los parientes. Creo, con todo, que 
esta comida era siempre muy parecida. 

Recibía el nombre de ileri-bazkaria y estaba 
compuesta de esLos alimentos: sopa de fideo he­
cha con caldo de carne, garbanzo bien cocido; 
la carne cocida se servía en una fuente y el to­
mate frito en otra, sin mezclarlos, para que cada 
uno se sirviera a su gusto; después carnero asa­
do y, ele postre, arroz con leche. Por fin café y 
anís o coñac para los que lo deseasen. 

Antes de comer el asado se rezaban varias 
oraciones; en primer lugar por el recién falleci­
do, después por los padres del difunto, a conti­
nuación por las almas de los muertos de la casa 
y por todos los fallecidos del pueblo; para termi­
nar se decía un padrenuestro por el primero 
que fuera a morir de los presenles. 

Estas oraciones las recitaba un sacerdote si es­
taba presente y en su defecto el pariente varón 
más cercano al difunto. Mi abuelo de casa las 
recitó en la comida de funeral de un cuüado 
suyo y él fue el primero que murió y bien pron­
to, por cieno, a causa de una pulmonía. Lo mis­
mo le ocurrió a mi padre; murió el marido de 
una hermana suya que además era vecino y mi 
padre hizo lo imposible por ayudar a su herma­
na. Ofreció todas las oraciones acostumbradas 
sin omitir el padrenuestro final por el alma del 
que hubiera de morir primero de entre los pre­
sentes y también resulló ser él el primero en 
morir. Aquel día era un 14 de noviembre y mu­
rió el 11 de diciembre . Estas oraciones se hacen 
según la costumbre de este pueblo). 

Bemstegi. (G) 

En Beraslegi, antaüo, cuando los funerales se 
celebraban a media mañana y no había las faci­
lidades de comunicación actuales, los parientes 
que desde otros pueblos llegaban a tomar parte 
en el funeral, eran invitados a comer por la fa­
milia del finado. Junto a estos familiares forasle­
ros acudían también los familiares que vivían en 
los caseríos del pueblo. 

La mayoría de estos ágapes se efectuaban en 
la fonda del pueblo y los presidía el viudo, hijo, 
hermano o principal deudo. Antes de comer, 
todos puestos en pie, rezaban un Padrenuestro, 
Aita gurea, por el alma del finado. El menú era 
corriente: sopa, polaje, casi siempre de garban­
zos y carne; postre, café y copa. La cuenta corría 
íntegramente a cargo de la familia del difunto. 

Existía una segunda comida, la de los clérigos 
que procedentes de las parroquias circundantes 
de Elduaien, Berrobi, Belaunza, !barra y Leabu­
ru llegaban a Berastegi a celebrar una de las 
misas de «a Liempo». Estos sacerdotes, junto con 
el párroco y el coadjutor, comían en la casa rec­
toral. El plato obligado era pollo asado, ol!asko 
r?rrea. En ocasiones, el «simonero» mayor, esto 
es, el jefe de los monaguillos parroquiales, tam­
bién tomaba asiento en esta mesa. 

Eloma (G) 

El día del entierro, tenía lugar una comida, 
entierro-bazkaixa, en la casa mortuoria. A ella se 
inviLaba a los familiares del pueblo y a los pa­
rientes que habían acudido de fuera, erli ta lwn­
poko senidia.h, así como a los vecinos del barrio y 
al sacristán. Este, que presidía la mesa, antes de 
comer rezaba el Pater Noster por el difunto. 

La comida consistía en sa.ldia. (sopa), azia odo­
lostiakin ta garbantzua (garbanzos con herza y 
morcilla), okela pipe1Takin edo tomatiahin (carne 
con pimientos o tomate), arroz con leche o cua­
jada, gatzatua. Vino, café y licores. 

A los nueve días del entierro tenía lugar «el 
día de las honras», ondra-eguna. A ellas acudían 
también los parientes que eran obsequiados 
con su correspondiente comida, ondra-bazhaixa, 
en la casa del difunto. 

La comida de entierro desapareció hacia 
1965 cuando los funerales comenzaron a cele­
brarse por la tarde. 

A/Jadia.no (13) 

Por lo que recuerdan los informantes, la co­
micia de entierro, entierro-bezkeijje, tenía lugar en 
una taberna del pueblo. 

En ella tomaban parte aquellos parientes y 
vecinos a quienes correspondía sacar la misa, 
mezaho zirenak, además de los portadores del fé­
retro, anderuak, y el porteador de la cruz, kuru­
tzerue. 

Tras el funeral, uno o dos vecinos se situaban 
en la puerta de la sacristía para comunicar a los 
que acudían allí a depositar el estipendio para 
la misa, el lugar donde se iha a celebrar la comi­
da. 

El menú consistía normalmente en un cocido 
de garbanzos servido con berza; carne con to­
mate o bacalao y fruta. No eslaba prohibido 
consumir carne. 
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Tanto al comenzar como al Lerminar Ja comi­
da se rezaba alguna oración, generalmente un 
Pater Noster. Era más frecuente hacer el rezo al 
inicio del banquete. 

La mayoría de las familias organizaban la co­
mida de entierro pero había quienes prescin­
dían de ella; en eslos casos, preparaban una co­
mida para los poneaclores del féretro y de la 
cruz. 

Actualmente , los funerales se celebran por la 
tarde, de forma que la gente pueda acudir des­
pués del Lrabajo. En ocasiones tienen lugar al 
mediodía de los domingos y días feslivos. En 
estos casos, así como en la misa de salida que se 
celebra al domingo siguiente al enlierro, la fa­
milia invita a los parientes a tornar un refrigerio 
en una taberna del pueblo. Esla costumbre es 
reciente y no es general. 

Zeanuri (R) 

Duranle la primera mitad de este siglo, la co­
mida de entierro, intierrulw bazkarie, Lenía lugar 
en la casa mortuoria después de la conducción 
del cadáver y de los funerales que ocupaban to­
da la mañana. Tras la misa de entierro se cele­
braban otras dos misas de honra con sus respec­
tivos Nocturnos previos. La comida estaba 
destinada a los parientes del pueblo o de otros 
pueblos que habían acudido hasta Ja casa mor­
tuoria al acto de levanLamiento del cadáver y 
formaban el grupo familiar, senitartea, en la co­
mida fúnebre. EsLos parientes juntamente con 
los vecinos más próximos eran los únicos que 
asistían a las dos misas de honra. 

Una o dos vecinas con algún familiar prepara­
ban la comida que consistía generalmente en 
sopa, cocido de garbanzos con berza, carne de 
gallina o pollo y arroz con leche. Se bebía vino. 
Era similar a las comidas festivas sin que llegara 
a ser como la de una boda. 

No participaban en ella los llevadores de la 
cruz y del féretro, andariek. La familia solía en­
cargar para éstos en una taberna próxima a la 
iglesia un refrigerio de higos o queso con pan y 
vino. 

El que presidía la mesa, la bendecía haciendo 
los rezos habituales, añadiendo « Caur joan da­
nen alde», por el que se nos ha ido hoy, Aita 
guria, Agur Maria y Requiem. 

A partir de los años cincuenta, y aún antes, 
algunas familias comenzaron a encargar esta co-

mida en alguna de las fondas o tabernas del 
pueblo. 

La coslumbre general de las comidas de en­
tierro desapareció a mediados de la década de 
los sesenta. Uno de los informantes recuerda 
que a la muerte de su padre en 1963, los parien­
tes se reunieron a comer en la casa natal de 
Arraldi; en cambio a la muerte de su madre cua­
tro años más tarde, en 1967, la casa no celebró 
ninguna comida. 

Actualmente, los entierros y funerales tienen 
lugar generalmente por la Larde. A los parientes 
que acuden después del funeral a la casa mor­
tuoria la familia les obsequia con un refrigerio. 

Ribera Alta (A) 

La comida de entierro se celebraba en la casa 
del difunto y no se le daba ningún nombre es­
pecial. Es uno de los aspecLos que, sobre el tema 
de la muerte, más recuerdan los encuestados. El 
dicho «el muerto al hoyo y el vivo al bollo» ex­
presa con claridad la realidad de la época. 

Todas las familias convidaban a una gran co­
mida a los familiares y amigos que habían llega­
do para el entierro desde otros pueblos. 

El primer plato se componía de sopa y gar­
banzos; el segundo, gallina o cordero guisado. 
En algunas familias se tomaba café; en otras es­
taba prácticamente prohibido. Lo normal era 
que, a excepción del vino y del café, los alimen­
tos procedieran de la propia casa mortuoria; se 
solían matar varias gallinas e incluso, en ocasio­
nes, algún cordero. 

No era muy habitual la maLanza doméstica de 
animales, a excepción del cerdo. Por esta razón 
el sacrificio de dos o tres gallinas junto con un 
cordero, la compra de dos o tres pellejos de 
vino y la elaboración de muchas otanas de pan 
(el pan y e l vino se destinaba también al reparto 
de «la caridad» enlre todos los asistentes al en­
tierro) suponían un gasto considerable para la 
familia del difunto. 

De todos modos, a partir del momento en 
que se producía el fallecimiento de un familiar, 
sus allegados comenzaban a preparar la comida 
con la que iban a invitar a los familiares que 
llegaran de fuera. 

AnLes ele comenzar a comer se hacían las mis­
mas plegarias que habitualmenle se rezaban en 
familia pero no se concluía la comida con ora­
ciones. 
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Salvatierra (A) 

Después del funeral tenía lugar en la casa 
mortuoria una comida sencilla. En ella partici­
paban los de la casa y los familiares venidos de 
fuera para asistir al entierro. En casos contados 
se invitaba a la amorlajadora. 

Antes de empezar a comer se rezaba por el 
alma del difunto. Los comensales se sentaban 
en forma familiar sin guardar un orden espe­
cial. En las anejas de la villa eran los mozos del 
pueblo quienes senrían la comida. 

El menú consistía en sopa, garbanzos r.on 
berza, carne con tomale o carne guisada. De 
postre, pasas y queso. Se bebía vino pero no se 
senría café ni copas ni cigarros puros. 

No se ha estilado hacer comidas ele enlierro 
fuera de la casa mortuoria. En algún caso, debi­
do al gran número de asistentes, se ha celebra­
do en un reslaurante. 

Actualmente los enlierros y funerales son 
normalmente por la tarde y la comida y los re­
frigerios han caído en el olvido. No se acostum­
bró en esta villa dar refrigerios a los asistentes 
al funeral. 

Comidas de honras y aniversarios 

Los refrigerios y ágapes ofrecidos por la fami­
lia del finado no se limitaban al día del entierro 
y funeral. Obsequios similares tenían Jugar en 
muchas localidades Lras los oficios religiosos 
que se celebraban en los días posteriores al en­
tierro o en el aniversario del fallecimiento. 

Entre estos oficios funerarios destacan las mi­
sas de honra que convocaban principalmente a 
los parienLes, quienes estaban obligados a acu­
dir a tales actos para honrar la memoria del que 
había pertenecido a su parentela. 

En Elosua ( G) , el día de las honras, ondra­
eguna, tenía lugar a los nueve días del enlierro 
con asistencia de los parientes que eran obse­
quiados con una comida, ondra-bazkaixa, en Ja 
casa del finado. 

En Elgoibar (G) , este día de honras cobraba 
una particular significación. A la terminación 
de la misa el sacerdote rezaba anle los familia­
res un responso en el pórtico de la iglesia y se­
guidamente se celebraba Ja comida, onrajana, 
en una taberna. 

En Zerain (G) , en los dos días siguientes al 
entierro y con participación de los parientes 
que componían el duelo se celebraban las misas 

de honra, a las que seguía la comida de honra, 
onra-bazkarie. 

En Gatzaga (G), al año de la muerte se cele­
braba esta misa de honra, ondra-meza. Finalizada 
la ceremonia, se obsequiaba a los asisLenLes con 
una copa de vino dulce servida por la beata en 
una de las habitaciones del beaterio. A los fami­
liares y vecinos más allegados, en el mismo lu­
gar, se les ofrecía un refrigerio de pan, queso y 
vino35

. 

En Aberasturi (A), la misa de honra Lenía lu­
gar el domingo siguiente al entierro. Tras ella, 
los familiares del difunto y el sacerdote comían 
en la habitación mortuoria. 

En San Martín de U nx (N), a los participan­
tes en los funerales de u·es misas la familia del 
difunto les ofrecía pastas y vino en casa del sa­
cristún. 

En Busturia (B) , la familia invitaba a un refri­
gerio a los vecinos, amigos y forasteros que acu­
dían a la misa ele salida que se celebraba el do­
mingo siguiente al fallecimienlo, o a la misa de 
aniversario. En tiempos anteriores, esla cola­
ción tenía lugar en el mismo pórtico. 

En Liginaga (Z), ocho días después del fune­
ral se celebraba una misa por el alma del difun­
to. Ese día tenía lugar en la casa mortuoria una 
comida a la que se invitaba a cuantos hubieran 
realizado algún servicio con motivo de la defun­
ción y de los funerales. El aniversario del falleci­
mienlo se conmemoraba con una misa, U'lteburi­
ko meza, y una comida en la casa del difunto a la 
que acudían los parientes y vecinos. 

En Behe-Nafarroa, con ocasión del novena­
rio, bederatziurrena, o del aniversario, urlheburuko 
meza, algunas familias obsequiaban a los parien­
tes que acudían a los actos religiosos con un 
ágape más sencillo que el del día del entierro. 

En Bidegoian (G), a las personas que asistían 
al novenario de misas, bederalziurrena, y a la misa 
de aniversario, urtebetetzea, la familia ofrecía un 
refrigerio denominado ogi-ardoak, pan y vino. 
Era un obsequio similar al ofrecido tras los fu­
nerales ele honras. 

En Amezketa (G) , acabado el novenario de 
misas, se daba un refrigerio denominado arran­
txoa consistente en vino, anís y galletas que se 
tomaban en la casa conocida como serora-etxe 
próxima a la iglesia. 

En Lagrán (A), al finalizar el novenario de 

35 ARANE<.1:i, Gatwga ... , op. cit., p. 122. 
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misas «la no·uena» y después del aniversario, «ca­

bo de año», se obsequiaba con pan y vino36
. 

En Zeanuri (B), las misas de aniversario, me­
moriek, se decían en lunes con asistencia de los 
parientes que eran obsequiados por la familia 
del difunto con un refrigerio en una taberna 
del pueblo. 

Valoraciones actuales 

Aunque su práctica cayó en desuso hace un 
cuarto de siglo, nuestras encueslas han registra­
do numerosos testimonios de desafecto hacia 
estos banquetes o comidas de entierro. Esta re­
pulsa que, al parecer, venía de antiguo se debía 
al dispendio que tales comidas con muchos co­
mensales suponían para las economías domésti­
cas. Otra de las razones de rechazo que aducen 
los informantes actuales es el tono inmoderado 
que adquirían frecuentemenle; lo cual contras­
taba con el dolor y e l duelo de la fami lia. 

En Aoiz (N), todos los encuestados las recuer­
dan con desagrado especialmente porque los 
comensales, incluidos los sacerdotes, termina­
ban jugando a las cartas y «Se perdía el respeto 
del luto». 

En Amorebieta-Etxano (B) se guarda memo­
ria de los desmanes que se producían por causa 
del alcohol; en Zeberio (B) señalan que los co­
mensales estaban más pendientes de las viandas 
que de la memoria del difunto y que si bien el 
banquete servía para estrechar los lazos de la 
familia, era frecuentemente ocasión de d iscusio­
nes y enfados por causa de la herencia. 

En Abadiano (B) y en Artziniega (A) se apun­
ta a los desmanes y los casos de embriaguez co­
mo la causa de la supresión de estas comidas. 

El contraste entre el carácter funerario del 
ágape y el alborozo de los comensales aparece 
irónicamente recogido en las encuestas del País 
Vasco continental; varias de e llas dan testimo­
nio de que el chantre o el primer vecino se 
veían obligados a interrumpir las acaloradas 
conversaciones de los presentes procediendo al 
rezo de las oraciones con las qu e se daba fin a 
la comida. 

En algunas encuestas sobre todo del País Vas­
co continental aflora la convicción de que esta 
comida suponía un dispendio para la familia 
que debía soportar además los gastos del entie­
rro y del funeral. 

~º V1ANA, · Ksm<lio em ográfico de Lagrán•, cit., p. 58. 

En las localidades alavesas de San Román de 
San Millán, Apodaca y Ribera Alta, los infor­
mantes dan cuenla de que en épocas pasadas la 
celebración de estos banquetes de entierro 
suponía una pesada carga para la mayoría de las 
familias, a cuyos gastos tenían que agregar los 
ocasionados por las exequias fúnebres. 

Estas apreciaciones vienen a confirmar lo que 
ya, a primeros de siglo, escribía sobre este parti­
cular Vicario de la Peña: 

«Tal comida, en momentos de tristeza y 
de desgracia para la familia, parece que es 
gravosa y desentona, por ello hau exislido 
disposiciones eclesiásticas y civiles para aca­
bar con esa costumbre, que, dados los exce­
sos en gaslos de comicia y bebida, era ruino­
sa para las familias pobres y producí;m un 
contrasentido enlre la tristeza y el llanto de 
la pobre viuda y los hijos huérfanos, con la 
alegría y la algazara de los asistentes, que se 
exceden algo en la bebida,,37

. 

Las comidas ligadas a las exequias perdura­
ron de forma gen eral hasta la década de los 
años sesenta, época en la que los entierros y 
funerales tenían lugar por la mañana. En las 
poblaciones rurales perdura aún la costumbre 
de ofrecer algunos agasaj os de alimentos y bebi­
das a familiares y allegados que se desplazan de 
otras localidades, si bien estos obsequios no tie­
nen la significación de antaño. 

Apéndice: Antiguas restricciones legales sobre 
banquetes fúnebres 

Parece ser que fueron muchos los abusos que 
se produjeron antat'io con motivo de los ban­
quetes fúnebres. En un principio, tal como 
sugiere Echegaray, participarían solamente los 
familiares del difunto; más tarde se fue amplian­
do la invitación a los vecinos y en algunos casos, 
como hemos mencionado anteriormente, a to­
dos aquéllos que ofrecían estipendios para mi­
sas en sufragio del finado. Se justificaba además 
la extensión de la invitación con la necesidad ele 
corresponder con aquéllos que tenían que sal­
var grandes distancias para asistir a las h onras38

. 

De los siglos pasados nos han quedado leyes 
dictadas por la Iglesia y las autoridades civiles que 

"
7 Nicolás V1C.ARJO DE LA P EKA. El Noble)' Leal i'alle de Cammza. 

Ililbao, 1975, pp. 324-325. 
38 EcH EGARAY, · Signi fi cación jurídica ele algunos ritos fun era­

rios», cit, p . 100. 
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limitaban estas celebraciones. Ante la insistencia 
de normas a lo largo del tiempo prohibiendo los 
abusos cabe pensar que los incumplimientos eran 
continuados. Ofrecemos a continuación algunos 
ejemplos, entre los numerosos que existen, recor­
dando la moderación que debía observarse en las 
comidas funerarias 

Uno de los testimonios más antiguos se en­
cuentra en las Con stituciones Synodales del 
Obispado de Pamplona del año 1590. Se inten­
tó poner freno a los abusos detectados en las 
comidas de aniversarios y mortuorios por no ser 
la mejor forma de honrar a Dios y suponer gra­
ve quebranto del patrimonio familiar. No se 
pretendía suprimir del todo estos ágapes sino 
limitar la cantidad de comida, sus efectos consi­
guientes y el número de asistentes~9 . 

Un siglo más tarde, en el año 1722, el Visita­
dor General del Obispo de Pamplona en la visi­
ta pastoral que realizó a la Parroquia de San 
Martín de Améscoa recordaba el incumplimien­
to de las n ormas dictadas tanto respecto de la 
limitación de los asistentes corno de los excesos 
en el propio con tenido del convite, exigiendo el 
cumplimiento de lo establecido bajo la pen a de 
sanción40. 

I .as Juntas Generales de Gipuzkoa a lo largo 
de los siglos XVI y XVII legislaron , mediante 
diversos decretos, la limitación del número de 
parientes que debían acudir a las comidas de 
entierros. A finales del siglo XVIII ( 1771) decre­
taron que bajo ningún pretexto se permitiesen 
convites en la casa mortuoria ni se diese de co­
mer a los sacerdotes que concurrieran a los en­
tierros41 . 

El propio Fu ero de Gipuzkoa en su título 
XXVII, Capítulo JI, preceptuaba que teniendo 
en cuenta que los banquetes y comidas con mo-

39 Vide Canstituciones Synodales de el Obispado de Pmn/Jlona. Pam­
plo na, 1591. Libro tercero, folios 114-115. 

10 Luciano LA1·uc>1TE. •Estudiu etnográfico de Améscoa» in 
CEEN, IJI (1971) pp . 145-146. 

41 Luis de URANzü. Lo q1u el rin vio. (J3iograjia del >io Bidasoa). 
San Sebastián, 19M, p. 41 3. 

tivo de los entierros, novenarios y demás misas 
en sufragio de los difuntos originaban grandes 
gastos y en evitación de que se cometieran abu­
sos, la concurrencia se limitara a los parientes 
hasta el tercer grado42. 

El Padre Larramendi, a finales del siglo 
XVIII, comentando la anterior disposición seüa­
laba que las comidas de los funerales a veces 
más parecían bodas y que para evitar los abusos 
que se cometían debieran dictar medidas tanto 
el Obispo como las autoridades de la Provin­
cia43. 

El Dr. Estrada, en visita efectuada a la Parro­
quia de Balmaseda (B) en el aüo 1633, dejó una 
instrucción que estaba impresa y por tanto no 
dictada expresamente para esta villa, tratando 
de suprimir completamente, entre otras, las co­
micias de entierro. Comenta Martín de los I-Ie­
ros que se fue demasiado lejos en este intento 
de erradicar totalmente la costumbre y mucho 
tiempo después hay constancia de que se comía 
bien en los cumplimientos de los difuntos44. 

En el Señorío de Vizcaya, en el año 1778, se 
dictó una disposición prohibiendo también las 
comidas de entierro45. 

A finales del pasado siglo ( 1885), el Sínodo 
Diocesano de Alava dictó un Decreto prescri­
biendo algunas reglas respecto de la costumbre 
de la celebración de comidas en la casa mortuo­
ria. Señalaba que si bien dichos ágapes fomen­
tan las relaciones de amistad y está bien el que 
se obsequie con una comida moderada a los 
asistentes, se hacía el ruego de que guardaran 
proporción con las condiciones familiares )' se 
observara la moderación debida en las mis­
mas-16. 

42 Nuevn rer.opilación de los Fueros. Privileg-ios, buenos usos y cos­
tumbres, leyes y órdenes de la M.N. y M.L. Provincia lle Cuipúz­
coa. Reim preso en Tolosa, 1867, pp. 285-287. 

43 Manuel de LARRAM"No1. Corngrafia de Guiptízcoa. Barcelona, 
1882. pp. 187-188. 

44 Manín de los Hrnos. Historiti de Valma.<eda. Hilhao, 19~6 . pp. 
331-332. 

45 Carta del Rey Carlos IV, de techa 8 de Abril de 1778 prohi­
biendo comicias en el Señorío d e Vizcaya con m otivo de los mor­
tuorios. 

46 Decrews )' Constituciones di:l Sirwdo Diocesano de Vitoria. Vitoria, 
1885, p. 137. 
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